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i-SMsî 'wy-'yAiíaw .; :.ai:x¿i»vi> -Síí-^ífiSííi^-íJíS^L Í: 

Kúm a,120 

iKaagyf^MB^ffiaarcry <̂? -̂  i;5asirgaKai9iiigia£:j3ig3tt.:3aB 

CORTES COWSTITÜYEISTE». 

PRESIDENCIA DEL SESOR INFAJÍTE. 

Sesío» del dia il de fbrero de 1856. 

Abierta á la una y media, y leida el acta de la anterior^ que
dó aprobada. 

Se mandó pasar á las secciones para nombramiento de co
misión una comunicación del señor minislrn de la goberna
ción, remitiendo otra del P' bernador de Cádiz, con el espe
diente promovido por ü . José María de Casas, arrendata
rio del arbitrio del uso voluntario de pesas y medidas en San 
Roque. 

A la comisión de actas pas»ron las que remitía el gobierno 
relativas á doce di,'-trit<is de la provincia de la Coruna, 

A la comisión de infi)rmac¡on parlamentaría pasó una co
municación del .«eñor ministro de m«rina, relativa á los cua
tro vapores que conducen.el correo entre la península y las An
tillas. 

Las corles recibieron con aprecio las cspoficiones que re
mitían las diputaciones provinciales de la Coruña y Lugo, con
denando l(is sucesos del 7 de enero, y ofreciéndolas su coope
ración. 

Se mandó pasar & la comisión de peticiones una esposicion 
de varios vecinos y comerciantes de Cádiz, piíiiendo se indem
nice á los Sres, Arbarzuza del valor de 504,000 rs., valor de 
once títulos que se les remitieron por el correo y se perdieron. 

A la ctmision de censos pasó una solicitud del ayunta
miento de Sedella. 

Pasaron á la comisión de aranceles cinco esposiciones: 
Primera. Del gremio de toneleros de la villa de Vendrell 

contra la introducción de fas piías extranjeras. 
S«gunda. De un considerable número de cosecheros y t ra

ficantes de la provincia de Gerona contra el articulo relativo 
á aros y duelas. 

Tercera. De D. Mariano Villalonga, fabricante y del co
mercio de FiRUeras, en la parte relativa á hierro. 

Cuarta. De la sociedad económica de amigos del pais de 
Murcia sobre la importancia del guano. 

Y quinta. De varios fabricantes de lencería y comerciantes 
de-hilados de Bilbao, contra los derechos de lencería é hilares. 

Se autorizó á la mesa para deshacer un equivocación mate
rial cometida al redactar la ley del presupuesto de marina, 
aprobado en enero de esle año 56, y cuyo dictamen se dio en 
últimos del año 35. 

El Sr. Batll i i : Anuncie una interpelación al gobierno de 
S. M. sobre los inconvenieiitos (jue encuentra el vicario de 
Madrid para la circulación de la Biblia del padre Scio, impresa 
en Madrid en español. 

El Sr. ministro de la Gobcrnaeioa: Suplico á los señores 
diputados que cuando anuncien interpelaciones las fijen bien 
para que el gobierno pueda venir preparado á contestar. 

Se lejó un projecio de ley del Sr. Orease pidiendo el reco-
nochníentd de las cantidades que anticipa el Sr. Bernolas en 
el año 23, y apoyido lijeraraentepor el Sr. Orense haciendo 
ver la justicia de «eraejante reconocimif nío, el señor ministro 
de hacienda contestó que no había inconveniente ninguno en 
que pase al gobierno, el cual si lo creia justo presentalla un 
proyecto de ley á las cortes. Habiéodose conformado con 
esto el Sr. Orense, pato al gobierno el proyecto que había pre
sentido. 

Se dio cuenta de la siguiente proposición: 
«Pedimos í las cortes se sirvan declarar que han visto con 

desagrado la orden que el señor minisiro de la guerra ha co
municado á D. Fernando Marías, segundo comandante gra
duado de iiifantería, y comandante de la milicia nacional de la 
Coruña para que saliess inmeHiitaraeniede la población , pro
vocando de e;ta manera cunllietos y alarmas innecesarias en 
«na ciudad pacífica, cuya milicia tiene dadas eminentes prue
bas de sensatez y patríoti'mo.» 

Palacio de las corles 11 de febrero de 18S6.—Eduardo Ruiz 
Pohs.—José M -rucan.—Jji-é María de Oreóse.—P. Pomés y 
Miqvel.—Juai M. Perejra.—Eugenio García Ruiz.—B. A. Ga-
mínde. 

El Sr. Huii Pon»: Señores, ageno me liallaba en el dia de 
ayer de tener que lomar la palabra para defender al bizarro 
comandante de l:t milicia nacional de la Coruña, D. Fernando 
Macías, captan graduado de comandante de infínterfa, al cual, 
por orden d<! 30 de enero, se le mandó salir de aquella pobla
ción, y que fuese á Vallad.lid á esperar órdenes. El Sr. Ma-
cias, hombre comprometido por la causa de la lihertad , go
zaba de muein reputacio:i en la Coruña, sin distinción de per
sonas. Como militar, nunca ha pedido nada, y ha esperado 
á que el gobierno premie sus servicios, si lo tenia por conve
niente. 

El opilan general, apenas recibió la orden del gobierno, lla
mó al Sr. Míicías y le previno que saliese de la Coruña. En 
euanlo se supo esta noticia, se produjo una grande alarma, 
que no llegó á tener consecueneías por los sentimientos de or
den del Sr. Míicíis. El ayuntamiento, k diputación provincial 
y la milicia nombraron comisiones que fueron á ver ,al capitán 
general, el cua' contestó á todos que no tenia mas remedio que 
llevar á efoclo la orden que se le había comunicado. 

El Sr. Macías para tranquílizai los ánimos dijo en la orden 
del cuerpo que tan pronto como el gobierno accediese á su so
licitud en que pedia la licencia absoluta, volvería á ponerse al 
frente del batallón. Los servicies del Sr. Macías son bien coro-
cidos, lo mismo queel modo con que ha obtenido la coman
dancia dé !i milicia, pues no ha sido mas qu3 hacer justicia á 
su mérito. 

¿Cree el señor ministro de la guerra que gobernar es dar ór
denes como esa, con las cuales se puede perturbar la tranqui

lidad? No olvii'e el gobierno la agiiacion que béiy en las provin
cias por la jiirecciou que se ol)serva en los negocios púliiie «. 
En laCoruñii ii:ol o peiisalni "ii alterar el orden, y la separa
ción del SP. Mi'ia-í pu io ilar lii;í,ir i una asonmla: ¿so quiere 
esto para adoptar derlas medidis? 

No se me digt que el ministro de la cuerra eíitá en su dere
cho haciendo marchar á un militar á donde tenga por conve
niente. Creo que o-; necesario que tenga presente si ese militar 
es comandante ó subinspector de la milicia, porque en ese caso 
primero es el pueblo que el gobierno; y di^o esto porque tam
bién se ha separado á un oficial valiente que mandaba el bata
llón de Be'.anzos y al subinspector de la milicia de squella pro
vincia, que también era militar. ¿Y cuándo se íiace esto? Cuan
do por todas partes se habla de planes tenebrosos y de que se 
nos quiere llevar á lareaci-ion. 

No digo que sea esta la idea do su sen.iría; pero tanto 
nuestros enemigos aquí , como los del otro lado del Pirineo, 
tratan de hacer ver que vivimos en la anarquía para hacer 
necesaria una intervención; pero tengan entendido los que eso 
piensan , que vivimos muy alerta, que no nos dejaremos sor
prender. 

Cuando llegue el dia, el pueblo español oirá el grito de alar
ma , le llarasremos á las armas, pues estamos decidiJos á no 
dejarnos quitar la libertad por nada , ni por nadie. 

El Sr. Pre«idente: CoHcrétese su señoría á sostener su pro
posición. 

El Sr. Ruiz PoDi: Es un bálsamo consolador para el pue
blo, saber que habrá quien le avise de los peligros que le 
amenazan. Cuando llegue el dia, no faltará un diputado que se 
lo diga. 

El Sr. presidente : Cuando haya ese compromiso , no uno, 
sino todos los diputados españoles harán lo mismo. Todos son 
bastante patriotas para resistir esas reacciones de que su seño
ría habla, á mí ver, inoportunamente. 

El Sr. Ruiz Pon«: Me alegro de esa declaración, y en cuanto 
á si es 6 no oportuno lo que estoy diciendo, salo contestaré que 
no soy iPas que el eco de la opinión jjíiblica. 

Si el pueblo de la Coruña hubiera sido menos tranquilo, pa
cífico y previsor, y si el Sr. Macías hubiera querido hacer alar
de de su popularidad, hubiera dicho; «á las armas,» y es sabido 
que en Galicia no es posible la reacción dando la señal do alerta 
el batallón de la milicia de la Coruña. 

Si el gobierno quiere disponer de los oü':iales del ejército se
gún previene la ordenanza, presente un proyecto de ley dicien
do que no puelai ser jefes de la müicia nacional, y si pueden 
serlo, que dependan de las autoridades que el reglamento esta
blezca. Los destinos que tienen en la milicia nacional son de ac
tualidad, y acaso yo en el puesto del Sr. Macías hubiera dicho 
que no salía. 

El señor ministro de la Gueira: Empezaré por tranquilizar al 
congreso y manifestar que tengo mejor concepto de la milicia y 
del pueblo de la Coruña que el señor diputado que ha hablado. 
El orden púhlico no ha estado para alterarse en nquel punto. 
La milicia ha sido modelo de sensateí y cordura. Depo pagarla 
este tributo de respeto. 

No entraré en la ouesiion de si el ministro de la guerra pue
de disponer de los jefes y oficiales que están en situación de 
reemplazo, pues las cortes lo decidieron el otro día en una pro
posición parecida á esta, referente al coronel Riego. 

¿Cuáles son los cargos que se me hacen? (Jue he colocado á 
un capitán que estaba en la Coruña: que he col ^Cido á otro que 
eslaba en Betan<os. ¿Y hay motivo por c 4 i para decir que 
la patria se va á hundir? Después de osla li:íera esplicacion, 
las cortes podrán tomar si gustan en consi leracion esta propo
sición. 

El señor ministro de Grneia y JFuitioia: Siento que el señor 
Ruiz Pons b!»va dado esas proporciones á este asunto. Su seño
ría, conoce al Sr. M leías, y yo también: tal vez piíreíerío de 
aljíun esceso de pa'rio;i--ino, ó cosa que lo vai^a, ó ci si pare
cida, habrá dado lugar allí á al;,'una que otra diferencia yú 
cuestiones particulares. El gobierno lo ha trasladado á V. Ila.lo-
líd para continuar su carfera: io hi colocado, y no ha jjabiilo 
ni mas ni menos. R speclo d.d de Betauzos, qii • tenia á la mi
licia en uo estado bri lante, lo ha declinado á Tuy; tai vez mas 
adelan'e pue la volver á aquel punto. Vea el coof^rcso que n i 
hay motivo para espresarse con el calor que lo lia lieclio su se
ñoría. 

El Sr. Rai l Pon«: D. Fernando Macías era una garantía de 
orden: no era como se ha indicado íncompalible con él por un 
esceso de pairiolismo. El Sr. Macías en momentos muy crí
ticos en ia Coruña p.r la estraccion de j/rancs, esjiuso su 
vida en defensa del orden y se hizo acreedor al aprecio de to
das las clases. 

Es muy estraño haberlo colocado ahora cuando en tantos 
años nadie se ha acordado de él. 

Sienio no haber estado úitin.'amente en la Coruña , pero el 
Sr. Poyan, capitin de aquella rrtilicia, poirá decir el aprecio 
que de diciio Sr. Maria.s se hace en la Coruña , de donde so le 
hizo salir fuera de puertas á esperar la diligencia, sin dejar ar
reglar su equipaje. 

El Sr. ministro de la Guerra: Al Sr. Macías se le ha dado 
el puesto que le c.rrespondia, que era mandar una compañía. 
En cuanto á lo demás que su señoría h) e.spueslo, las aut-irida-
des sabrán lo que han mandado y por qué lo han mandado. 

El Sr. Poyan: Siñoros , desde el prtinunciamiento de julio 
tengo el honor de ser capitm de una de las compañías del ba
tallón de la milicia de la Coruña. La primera noticia que hete-
nido de los sucesos de que se ha hecho menciou, me lia sida < 
comunicada ayer por un hombro ageno enteramente á la polí-
tiea. Hoy la he recibido por otro hombre que está en la poli 
tica. 

Recibida la carta, mí primer pensamiento fue abocarme con 

mis cnmí/añGro.-; de di[.u!aci'ai para a!or:'.r.r lo q;i.- ir.; í:-.:v;ñs 
(]' hjcer, y me parcee que no liubiéraoio-" 'laaiii In (aji'sÜM-i o a 
la forma yei! la^ prop'rr!:¡..ries qu-' ia lia V: i-lo mi .'¡niií-i el sc-
h li- Rui,', Poos. ¿i;-:;- ••': 'eñnrí. que i-o cosa que ÍIJÍIT- o á ¡a 
Coruña le iiabiaiiios ile dcj.ir fu! .? Si iiubo a^o^vio al Sr. V. :-
cías, á q-iieo be cOiM'-ido en la des;:ra'ia y •'¡li'.'cio, ó á la ¡ndi-
cia dispnniendo el -obierno la salida de aquel, quir-ro que cons
te, que no será un diputado solo, sino que *odos Icvanlarenvjs 
nuestra voz pidiendo el oportuno remedio. 

Sin embargo, si'gun mi moílo de ver la cueslion en p>i.e mo
meólo, no votaré la proposii Im did Sr. Rui/. P ins, y apriiie-
ria muclin á su siñ ría que la retiras;, para no poiicri:üs en -..d 
caso de tener qcc volar i'ii contra. 

El Sr. Esoosura (oiiiiistro (le la gobernación): D bo inani-
fe-;lar que no li I h diido desórdenes de ninguna e.-pecie eo la 
Ciruña; y que e.-:o capitán, que se h aliaba de recaí,lia/.o, no lia 
lieclio mas que pasar al servicio nclivo. 

El Sr. Ruii Príus: P.ira la salida del Sr. M.icias se puso parle 
de ia guarnición r-olire la-; arrias, l;i :.'uaril¡i civil y los car.'ihi-
neros, y se I.Í mandó salir á las cu.itro de !a inañ.i;ii. 

He sentido que mi nniiu'o el Sr. l'jy,íii se baya rsoresado lUi 
los términos que lo ha he(di i. He ciinsiiluido á ¡os Sres. Pita y 
Bugueiro: no bahía mas diputados en el saion, y yo qucrin que 
se diese cuenta de la pwpusicjon antes de entrarse en la óriieu 
del dia. Actedienilo á los deseos de mi amigo el Sr. Poyan, re
tiro la propi-siciiin. 

Quedó retirada. 
Anunciada por el señor presidente la urden del dia, se en

tró en la discusión del dictámi'n sobre las acias de Teruel 
y admisión como diputado de D. Francisco de Pedro, dijo en 
contra 

El Sr. Pomés: Señores, creo que bis agentes del gobierno 
han influido de una manera direct.a en eséis elecciones. Mas de 
800 electores acudieron al gobierno diciendo que se pusiera 
coto á los desmanes comeiido.s por varios empleados, y pocos 
dias antes de la elección s ' h'zo cundirla voz en el distrito do 
H jar de que se iba á formar causa á los lirmanles de la espo
sicion, lo cual retrajo á muchos de ir ;'. volar. 

En .\liaga, el diputado del partido, le recorrió diciendo por 
quién habían de volar, y has'.a se puso el voto de una persona 
que habla muerto hacia muchos añns. En el distrito do Barra-
china el acta fue firmada por el .secretario de, ayuntamiento, de-
hiendo ir firmada por el presidente y secretarios escriiladores. 
Si hemos de ser cimsecuentes con los principiíis que el partido 
progresista ha sostenido en la oposición, debemos anular estas 
elecciones. 

El S.v Golveí CaSero: Eo las acias no consta ninguno de los 
particulares de que su señoría se ha ocupado. La comí-ion de 
las actas electorales computa los votos, y el que mas ha sacado 
ese es el legítimo refiresentante de la provincia. 

Es imposible li,iber llevado m,is allá el abuso de atribuciones 
que lo que lo lia llevado la junta general de escrutinio, porque 
no teniendo l'acu'tades para anular a tas, h i anulado basta nue 
ve, todas por defectos insignilicaiites, por diferencia de ietríts, 
como la de Alcañiz, porque un hijo voló en nombre de su pa
dre, como en la de Aliaga, porque en su sobre no se emplea
ban las anotaciones prescritas, como en Monrea!, Monroyo y 
M'ira. La comisión, por resp-'to á la justicia y á /a mora/, al 
mismo tiempo que ha eliminido los votos mal dados ó ib-fecluo-
sos, no ha podido menos de compotar los rcsfanles en unas ac
tas que vienen limpias de toda prdesta; y de esla co i'pulacion 
result,; que D. Francisco de Pedro í'etie una mayori,; i;,- 189 
volhs sobre su adversario. Ruego, [• xs, á las Cürlesqi.c ..¡xue-
Len esta acta. 

Sin mas difcirion quedó aprobada e¡ acia y adroilidu >•', r-erior 
I). Francisco de Pedro, 

LB:Y ET.IXT.ÍRAL. 

Continuando la discu-i^ n de la !i se ses'.; elijct^T'tl, líici 
El Sr, Alonso (0. Juan l!inli-=la): ¡¡ebo irn-ei al.:un::- oi.i.r-r-

va"¡ones para ro/^ar á la comisión que retire esla base y !,i ;>ic,, 
senté C(oi una fi'irmula líias perfecta y udeciiada á las circuns-
tanciííS que debe tener. 

H ré aole todb una observación general. Después del ilecreto 
de Isij:! , per-oiias proc,^sadas, jusiiciables pucilcn oslar en li-
beriail b.ijo lianza, ¿ |iu''d-jn ejercer estos ciudadanos el iler'o;iiO 
electoral ? Yo cr o que si. Aquel decreto semó un principio fa
vorable á la libertad del ciudadano, y por con^iguieílle favora
ble al ejercicio dî  su dcrei.liu. 

Otra observación no menos grave tengo que hac r. Aquí y 
en lodos los paises se sueleo dictar disposici-ones favur.bles á 
la libertad, pero qii-j no suelen cuinp!i:'se .• es un hecho leL'.al 
que se mnliven los actos de prisión; -dn embargo, aun después 
de decidirse asi pnr el legislador, ha habido muchos procesos 
eii los cuales ei juez ba cubi-rto la fóriiiubi, pero ha faltado á 
la esencia del pri'xeplo. Esto n'quiere une prevención í'avora-
ble, y por lo mismo yo esp,-ro que la co'iidon dirá en el pár
rafo primero que no podrán vot;ir aquelliis contra quienes hu
biere recaído auto «niolivado» de prisión. Coiisidoro importan
te la adi(ion de esle adjetivo. 

Pero en tiempo de elecciones acnnlece con frecuencia que 
jurisdicciones incompetentes se mezclan en esas lides para im
pedir la lib Ttad d 1 sufragio: l.idi s 'ebeii ser juzszados por sus, 
jueces natiirab's; si i emb.irgo, iilgnna vez se suele coiricter el 
abuso contrario á li.i de iin¡)ed¡r "1 epírcio del voto (decloral. 
Hay, pues, que añadir que el .aulo motivado do prisiones sea 
«dielado por jueces competr-ntes.)) 

En el parruf.i 2," de esla base hay una esclusion que me pa 
rece .-ilgo temeraria é i:nprudenle. Dice esle párrafo que no 
tendrán derech i á volar los que se hallen condenados á inha
bilitación perpélua. iU eó ligo contiene esla clise de pe.ia; pero 
¿cree la comisión que no ha de reformarse? ¿Cree la comisión 
que en buenos principií.s debe imponerse una pena perjétua, 

(pie sn;iiir;o ¡a iniposi'iilidad .'el arropeulimienlo y de la en -
01 "; la? ¿\o es un principio de legislación que las penas han 

; lie siipei-'r siempre c! m-jor.-miento del individuo? 
Í: t."s obs'-rvaciones me pire,-eo de alguna importancia,y en 

•>i-ia lie ellas r.'t:;ar:a á 1 •; comisión q'ie retira su base para re-
1,'icl,-'rí.i e',1 e¡ H-níido que he indicado. 

¡•'I Sr. Rivero Cidroquc: La fórmula de esla base no es in
vención de la coiTiision, es la ini-^ma con que se consignó este 
prini'i|iio en la c institución de 1,'<37, 

El Sr. fiautista Alonso quiere que se diga auto motivado de 
pri-ion; yo eslr.iño muclin esla (ai-ervacion cuando s.ibe su se
ñoría q'ie eo España no se pu.i |P (¡iet.-ir !,uto de prisión que no 
sea motivado. Su señoril CP e lembien que la persona que con 
arregiii al decreto de 18,')3 r- baüe eu libertad por haber pres
tado fi ur/.a p ' ra evitar la pvisioa, d''':e tener derecho elec
tora!. 

Yo siento nmelio no pensn- en esla rn,";ler¡a como el señ»r 
Alonso, pero croo que en p'=i<>s casos la fianza es un equiva-
lentt! de la prisión, lanío qi;e si ei aensadii no la diera estaría 
preso. í\)r lo demos eldncre'o (¡e 1,'jii, .'•nnqne dio mayor ii-
iierlad á los ciudariano--, est,iiei ¡¡:iiy iejos de tender a! ensan
che de .;us derecbos p. tilicos. 

Su señoría etcumlra inct nveüieiUc en que usemos de la pa
labra i' habililacinii perpélua, parque cree que ¡oda pena perpe
tua Il ibrá de abolirse cuando se n fiirme el crtdigo. Yo creo que 
por niurho que adelante nue-tra le;-'isl.Tciiin, ann fanlará en abo
lirse la inhabilitación perpélua: la leiiíicimia que llevamos es á 
la abolición ¡e i,i pena do !iiL'"rfe, y prceis&menfe para ,sust¡-
tuir esta pena habrá que deja'- en muchos casos la inhabilita
ción perpélua ademas de los- oíros castigos. 

Esla ha-e, señores, es corsecueiiria de la tercera y de la 
cuarta; aquellos cstablecian quiénes debían ser electores; esta 
no puede menos de eslable. r quiénes, á pesar de tenerlas 
condiciones de capacidad (í censo, no pueden ejercer ese de
recho. 

Puesta á votación la bascs.'sia, quedó desechada, acordán
dose que volviera y la ccmisiíin. 

Se leyó la base sétima que decía asi: 
«Desde el año de ISbO se exigirá como condición indispen

sable para ser incluidj en ¡as iisias ciectorales el saber liar y 
escribir. » 

Se dio cuenta de una a.iieioii del Sr, Bueiio, que dccia: 
«Esla circunstancia solo se enliaiile respecto do aquellos que 

no h.yan sido anteriormenteelectore.i> 
Admitida osla adición por \n comisión, y temado en conside

ración por jas cortes, se p.asó á discutirla con el artículo. 
El Sr. Bayarti (D. Pi'dro): No cn-o que se vaya i estender 

la instrucción porque aquí se csíableíea ! i (¡ue la comrsiiui pro
pene; y en cambio, s-ñiires, ¿se v,i á obligar ai hombro sexa
genario, por ejemplo, que habiendo II 'í-ado á ¡wgar la contri-
lucion que se requiere se presenta conio nuev , elector , si; le 
va á obligar, repito, á que vaya á la escuel.i ,-í .ipre/ider á leer 
y escribir? ¿Y cómo se van á" hacer estes e-xTim^nes? ¿No ha 
comprendido, jior otra parte, la comisión que la te.n'ieijcia de 
la cámara no es á restringir el sufragio, sino á estemierlo? 
¿Conque derecho/as cortes que no han concedido ,al pais la 
instrucción primaria universal , exií'en que un elector sepa 
aquello mismo que no le damos facilidad para « ,'quirir? Ruego, 
pues, á la comisión que rel'rre esla base. 

Se suspende esta discusión. 

PRESIPUESTO DE HACIENDA. 
Abierta discusión sobre la lotaliuad do este presupuesto, 

dijo 
El Sr. Jaén (D. Tomás): He pedido la pabibra úidcam'-nte 

para una cuesi¡,an préfia. Saben las corles que sobre las cosan-
tías da los ministros se ha presentado un dielámen de comi-
sien, un vuio p irlicu'ar, y que se han propuesto también en-
ndeiidas ácsft diclánien, los cuales \o me prometo que apro-
¡Miá el enrigfeso. Piro sea de esto lo (|ue quiera, como ya 
soy viejo en esle ,M't¡o y 11 0: pcrienci;! ine ha Iraido algunos 
desengaños, deseo (¡ue cuando se di.sc da la partida de esto 
presupuesto que se ridiere á biselases pasivas, no se entienda 
qui' queda pr.qirAgada la de cesantías de los ministros. 

El Sr. ministro de Hnoicuda: líí'eetivaiuente la cuestión 
que ha aludidii el Sr. J,ien es grave, y no debe resolverse inci-
deuiahiieole. Pero yo deiio decir á su señoría que aunque so 
aprobara la partida de clases pasivas no quedaría resu'dta 
aquella cuestión, porque una ley posterior anula otra as.lerior, 
y si las corles decretaban la supresión de las cesantías, no era 
(d)-;iácoloque la partida estuviera votada. 

El Sr. Jaén (D. Toinás): Es cierto lo que ha dicho el señor 
Sania Cruz; pi-ro cerno se saca aquí mucho partido de un vo
to cualquiera aprobando en ^dobo los gastos, he querido pre-
vei ir id argui;-¡enloqiie pudiera luego hacerse. 

El Sr. Ramírez Arcas: Antes de entrar en el fondo de la 
euesiion del presupue,-to de bacienda, necesito liacerme cargo 
i'e i o s p ,b liras primunciadas en la sesión del viernes por el 
Sr. Lujan, .jijo su señoría, ceiiteslaiiilo á u«a pregunta del 
Sr. R oicés, que ia modibcaciun del gabinete había ocurrido á 
coii-^ecueiiei,! de una disidencia en el seno del gabinete, por-
qii • [)o h diiéiuioso conformado con el pensamiento general del 
loini.-ieiio acerca de! pre-uf.ueslo de hacienda, se liabia relir»-
do y habia eiiirado el Sr. Sania Cruz, quien preseularia á l»s 
Curies su pensainient.i econiíniico y renlíslico. 

Cuaqile á mi proiiósiio preguntar al nuevo ministro do ha
cienda si admite el cuadro administrativo y rentitico trazado 
por el Sr. Bruil, porque la contestación de su señeria marcará 
la marcha que íiayaiuos de seguir los que pensábamos oponer
nos á aijuel piesu|)U '^l\ 

El Sr. ministro de Hacienda: Las palabras del Sr. Lujan no 
fu'TOn Uis que ha c^pUl•sto el Sr. Ramírez Arcas. El Sr. Lujan 
dijo, que li.ibia habido divergencias en uno de los puntes del 
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Semejantes contradicciones me trajeron ocupado latgo 
tiempo. En n n o quise hallar un punto de partido para inves 
t igtrelenigma queme presentaba la conducta de Salaverrí: 
cuantas conjeturas hice, sirvieron para dasorientarme mas y 
mas. 

Al cabo salimos de la casa de Rafael, no sin reiterarnos 
nuestra amistad, mutuamente, y al tomar el carruaje me fu« 
imposible oir la orden que dio Salaverrí á su cochero. 

Decidido, ó mas bien dicho, resignado á pertenecerle du
rante el dia, roe dejé conducir á la ventura. 

Volvamos al mundo, dijo Salaverrí tomando otra vez lu aire 
de calatera: es necesario aproYechar el dia.» ' 

Nodir ís , añadió sonriendo,-que nt he procurado compen
sarte del di.sgustn que te ocasioné en nú casa. 

¿Qué te parece Rafael? 
¿Qué te parece Marga_rita? 

¿No es envidiable la vída que ílevan? verdad es que no dis
frutan de ciertas comodidades que dan las riquezas; pero en 
capibio, viven nno para otro y son felices. 

Te aseguro, César, que la escena qae acabamos dé presenciar 
ha dejado en mi alma una impresión tan deliciosa como la que 

siente un peregrino sediento ¿ ia vista inesperada de una 
fuente. 

Hé ahí el matrimonio; esa es la felicidad. Rafael es la vida 
de Margarita; Margarita es la vida de Rafael. 

El se inspira en su imagen: ella alienta su virtud con el amor 
que le profesa. 

Centro de esos dos corazones apasionados, objeto sobre el 
que converj en los pensamientos y las aspiraciones de ambos, 
es ese niño, qus has visto juguetear sobre mis rodillas. 

Son pobres, es verdad, pero Rafael es laborioso y Margari
ta le anima cuando el desaliento viene á paralizar el entusias
mo y la fe del artista. 

¿Qué importa la escasez, qué importa la oscuridad cuando 
hay amor, cuando hay fe y cuando hay resignación? 

¡Oh!... si yo hubiera tropezado en el camino de la vida con 
una mujer como Margarita, mo sentiría capaz de todo. 

¡Con quo orgullo debe presentarse Rafael en el mundo al 
lado de su espesa! 

El, y solo él, puede decir á todos esos lioml)res que arras
tran sus oropeles por los grandes salones «soy mas feliz que 
vosotros, porqus esta mujer que va á mi lado tiene la belleza 
del cuerpo y del alma.w 

¿Quién en nuestro siglo podrá decir con la misma seguridad 
otro tanto? 

¿Qué marido no lleva hoy ia espina da la duda en su co
razón? 

¿Qué mujer puede levantar la frente con el orgullo que la 
levanta Margarita? 

Creo„he interrumpido á Salaverrí, que ex:'g^ras la corrup
ción do nuestro siglo. 

¡Exagerar!,., me ha conteslado con & lr.<uci3..¡ ¿\iüé dices 
doexagerai? 

Echa una mirada por la sociedad en que vivimos : examina 
nuestras costumbres, y detente uo momento á analizar la edu
cación que recibe la mujer de los tiempos moderuos. 

Esa libertad que se ha dado á la mujer poniéndola desde los 
primeros años en contacto con el mundo, mata las cualidades 
que las hacen mas estimables y encantadoras. 

La timidez propia de su sexo, el pudor qae tanto las realza, 
no son ya frutas de esta edad. ISo hay niña de quince años que 
no cuente por d,icenas el número de sus conquistas; alecciona
das con el ejemplo que reciben á cada instante de quienes de
bieran cuidar de guiar sus pasos por la sendi do la virtud y del 
honor, acaban por creer quala vida de la mujer so. reasume 
en clamor, y solo en el amor. 

Asi es que, no puedes menos, al entrar en un saioii, deaver-
gonzarteála vista de las intrigas que se cruzan eu todas di
recciones. Aplica el oido en lodos los círculos qus encuentres al 
pasar. 

¿De qué se habla? 
No se habla, se murmura, se chismo'grafea, se dicen equí

vocos que las niñas cojen si vuelo y saben aplicar á las mil 
maravillas. 

¿Quiénes son aquellos que apartados del bullicio y de la 
confusión cuchichean en voz b,-ij,i confundidos casi sus alientos? 

Son dos seres próximos á reunirse en estrecho lazo: se ha
blan da amor, se juran fidelidad eterna; pero observa un poco 
y sorjírenderás una sonrisa maliciosa er los labios (io la mujtir. 

¿.\ quién vá aquella sonrisa? 
Va dirigida á un joven que al pasar ha cruzado con cili una 

mirada de iiile.'igencia. 
¿Y qué significa esa tniraila? 
Adivínalo (üe.-ar: esa mirada es l.a prolaiiacion ilei .iin ir de 

un hombre dispuesln & sacriliear por aquella muj»r, so üiioriad, 
su porvenir, su nombic. 

Aquella líiirada y aquella .«̂ nnr!-;.! con la prrf.nación de un 
aféelo santo y leal, aqu.-lli es el |ie jun.i UU\Í-:Í ,ie iirioie.avii-e 
el juramento, aquelio es la abjuraeiou del decoro y de lu CÚS • 
tillad. 

¿Quién es ese joven amartelado que iiabla coa Julia? pre

guntan los j'Wenes con curio.5Ídad, señalando al presuolo ma
rido? 

E--e es un predestinada, replican las niñas ríanlo; es un i n 
cauto que h i preso en el anzuelo de Julia. 

Juzga por aquí, César, lo que debe esperarse de la mujer ac
tual que considoM al marido como un ente ridículo por su sola 
cualidad de marido. Juzga lo que debe esperarle de esa mujer 
qw cree que es do rigor liesdeoar ante las gentes ú aquel que 
hoy la da su nombre, que será mañana el nombre de sus hi
jos. Juzga lo que di be esperarsp de esa mujer que da la mano 
al primero que se la (d'rece y que niega el brazo & su mari
do; que hace alarde de csireebarso intiinaraente en un sa
lón con quien la saca á bailar una polka, y que se aver
güenza de que su espí.-o ia aeoiiipaño en el paseo y en el 
teatro. 

Desengáñate, César, pocos son ios que hoy como Rafael po
drán dt>cir: «Mi honor descansa en bases do diamante.» 

Cualquiera que te oyese, repuse yo, diria qua tu mujer no 

te hace feliz. 
Salaverri me miró d« uiía manera cstraña, y encogiéndose 

do iioiubros esclamó; 
¿Qué tiene que ver mi mujer en lo io oslo? Mi mujer, es mi 

mujer; y respecto de ella, sigo el conseio de Cervantes , creo 
que es la mejor, y soy dichoso. 

Por otra par le , añ oiió sonriendo , ya lias tenido ocasión do 
apreciarla en bi que vale; y lo que es mas, te has podido con
vencer de ijue su educación bu sido diferente. Las ideas que 
sobre el rtalriioonio le e:'p!;uió bU madre, no lo lian debido de
jar e-eiúpulo< de ningún género. ¡Es muí ho talento el de mi 
huegí;.!... Si sigo en ei cui ino que llevaba al esponer mi 
lemía, hub'cra Mdo capaz de mandarme :allar,—¡Oh!... en 
ceant.) á id";'-' es ia sciüir.i mus severa que ho Conocido. 

(SccoH/iíiuaíií) 
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prc'upuí'sln, que por o^ta rozón >c. habia rftirarfo el Sr. Bruil, 
y que rp>pfi(;io (i« eso punti el nuevo ministro de licii'i.da 
trañri;> lí las cfTlr-s lU pirisamií'iilo. 

Esle pi'ii-íiHnip.nt) f.-t.í farmiilaila y líprohndo pr.r P1 fí>íí?c'\') 
do ministros, y tan lueao corno obtenga la aulnriznriin de 
S. M., lendití i-1 IKHH r de presentarlo á la cámara. P T lo .le
mas, eiii/ndo no he ( mpezado por relirar el pretii[.uesto de iia-
ci< n I. , eli'ro es que i sloy ronfurme con él. 

K! Sr Ramirei Arca»; Va saljeii las Curtes qui' no tienen 
que esperar niniu/no ¡.éoero de i'tonoinías cu e¡ presupuesto de 
l)ae'ier.<:ía, porifue el nuevo ministro le acepta en todas sus par
les, liK ra lio ese punto que fue chusa de la diverf-'encia. Kl par
tido profjresista lia venido proclamando siempre el principio de 
las rconomíiis, y Ii j.is de adoptarlas cuando lle^a al puder, ;i 
e.s que ol partid i pripresislii lia Iletrado á él, so nos viene pro
poniendo un presupuesto que asciende á cien millones mas que 
les ai l'^riores. En mi concepto se lia invertido el o rdénenla 
disensión do Ins presupuestos, poique hí̂ mos principiado por 
los di! fastos y lueíjo se vendrá auraenlande el ¿e ingresos, di-
ciéniíopos que. (s preciso nivelarnos. ¿Es esta la manera de ni • 
vcli'.r ios presiipuesios? Yo creo, señores, que la nivelación de, 
h» lifcerse leduciendo los pastos á lo que el púis debe pagsr y 
nada mas;. 

\i) esperaba del nuevo ministro de hacienda un pensamien
to (ic reforma adminisiraliva , no un pensamiento para exigir 
dvd pai.-í por un medio lo que se habia pensado enÍKir por otro. 
Aceplaiido el cuadro m(!nsiruoso que trajo aíjuí el Sr. Bruil, no 
puede esperar el pais alivio niiig!.¡io en las cargas que vienen 
pesando sobre él. Me reservo hacer otras obscrvaíiom.'s para 
cu; ndo se entri' en la oiseusion por capítulos. 

El Sr. Lenn j Medina; La ceioi>;ion, que ha ixaniinado ne-
tenidamentp los prcsuputstos, iia visto con sentimiento que su 
seíiiirí.i no La tenido presente el resultado de :-us trabajos. Su 
señoría i.o^ ha dicho que los presupuestos esceden en 100 nd-
llones á los mas abr.s que ha habido , y yo le rilré que, P' r el 
conir; rio , son 100 millón-s mas bajos que los auieriores á 
•18Í1Í. listo el presupuesto «cperrl, y r- speelu del pai'ticylar de 
hacienda es 12 inilb'ucs me os (|ue 11 did añ:' lüit'-ri'r. 

El Sr. Ramir 'z Arí.:.s: Vci .-Obtengo que la tirlaüiiaii del pre
supuesto, no liubki del de hacieniia, es oc 100 mdioiie.i mas q.ie 
los ae'i'iiores. 

El S". Sautana: Lo lógico, siiiOres , hubiera si.ei ein|';ezar 
la discusión il ' presupuestos por el de in(^rfS: s, porquí' de utra 
niacera nos vam"s á ver en el corliii lo ().• tener quî  VOIÍT im-
puestus que el pais no pi drá soport-ir , puesto qi.e si' aos ven
drá diciendo que hay necesidad de dar recurtos para cubrir ios 
gastos que henes votado. 

La reví iucion se hi/o por falla de moralidad, por f'ila de 
ecopcn las, y pnsi.tros varm s á (bjar las c^sas CMII laliuO, y 
aun algd peor. Después que el |iarii,io progres.sta ha censurado 
una y niii uces el p!; n re!di--!ico de las administracio'a'S aole-
rioHs, ¿'f,í-u>(F. i'CiSotroR ••i sancionarle? No, sin causaron grave 
mal al pais, y sin esposícion notoria de Ja vida del gobierno re-
jiresentiitivo. 

Los trece niiiloi'cs de cargas de juslicia dei.ieiau liaiier iles-
aparecido ya del (resupuísto, porque muchas de elü.s proceien 
de las gracias Ennqueñ.- s , y el gobierno ha tenido siibrado 
tienqio fiara e.vMninar 'os esj-ediintes. 

El prfsupUí'Slo lie las clases pasivas también ha pedid-i redu^ 
(irse muclio, porque muchos de fis ]ue h..y e>lán cobrando d. 1 
tesoro 1 o tie.:en ^ iM\-cho cara (lio. Las nui-vas ¡ íi ioas que se 
vienen propcnicndo, y de qu" ba^ta ah .ra no ba baliiilo n-ixc-
dad, no solo van á ser inúidi's, sino que van á cnlrrti'crr las 
ventas de bienes nacionales. Para no molestar mas al cie gresi., 
concluiré uiciendo qu'' nnenlras i .vista el sistema renlísti' o que 
hoy tenemos, no pu- de haber óidiu, moialbiad ni eionoo ías. 

El Sr. Avecilla (I). Paiilo): Ha (bseunido su señi.ría sobre la 
conveniencia ó lio Conveniencia d« discutir el pn supiiesl.i de 
gast«s antis qui: el de ingresi.s. E-la es una cue-li'íu r: su-ha 
por las cortes, y nada tiene q¡¡c d 'cir la comisiun. HJ dicho su 
señoría que el sistema remísticn es vicioso y ¡nieiitras (xi.^la no 
pjdrán hacerse economí 'S. Tanipoco á este p¡irlicu!ar pue..'tí 
contestar la comisión, porque está llamada á ix:im¡iiar los pre
supuestos pero no á variar el sistema, porque nunca en la co
misión puede haber la unidad que en un gobierno hay para 
proponer esa variación. 

Dice su señoría que esle presnpu-'sto es e.vborbilanle. que es 
mayor que lodos los anteriorrs, y eu esii} padi'i'e una equivoca
ción, porque ya so ha dicho poria comisión que no liega ni con 
iüO millones á lo que han subido otros pre-^upue'.los. 

n 1 fijado su cnnsi loraciou el Sr. Sautana en las cargas de 
ju--¡ic¡a, diciéiidonrs que los 13 nidloccs á que a'^eicnilcii no 
(lebian figurar en el presuiojcsto. La comisión antes de aliora 
ha acor.iado que se proee ¡a á una liquid-icion; Iri hecbo en este 
partieular las indicaciones convenientes, y si¡:ül¡nn da-l̂ i ic-u!-
tado es porqu» no lia habido iienipo para ello. 

También se ha ocupadi! su señoril, do las clas-rs pasivas, y 
cree ijuc es exijore/ti)!),! 1; cifra qu • se ¡ij i p oas esto. C, .ntos-
tar4 que hay una baj.' d-; eioc-) mio-or-.s lie r.'al s e i esle c-qií-
tulo comparado con el de] p;-esupuesío de IS.'io. También en 
este particular iia atlopta lo la coniision las medidus mas sove-
ras para conseguir rpic no se abonen jub¡b.c¡oie:;s y cesantías á 
los que no tengan derecho á percibirlas. 

Se ocupií igualmente el Sr. Santana de las nuevas cdicinas 
que se eslahloí^en, y ha dichoque basta pueden sir perjudicia
les; sin duda se refiere su señoría á las qce se han de o; i.par 
de la venta do bienes nacional, s 

El gasto que para establecer temporalmente esta ificinase 
haga, sobre ser pequeño, no liebeo O: en manera alguna econo
mizarle, porque tiene por objeto la mas pronta y cumplida eje
cución (lela salvadora ley de des mortizacion. Cioiiti ocbi uta 
y cinco mil espedientes se bar, fí»rnnido ú:ii;.'aa¡e;,!e p.ara la re-
dencioa de censO''; otms tánico; p;o"a la venia de bi 'oe: nacio
nales, y esto dernui'stra que hay r)eccsid;id de e:-.as (dicin;;B pa
ra q;;(í'ia desatnorlizacion, tan íiieü acigida pí;r los pueblo.-;, no 
se paralice. Espero, pues, que las corles acordarán ¡lasar la 
diseusion por cq íiulos. 

El Sr. Gaminde: Señores, hay algo de triste cu lo que pasa 
en Esp: ña. iVo hay una nación que ha\a ffuerido t levar .eá 
ciertit altura de civibzacioii, que no haya prinid|dado |)or orga-
niz;;r su haeieno'a. ¿Y cuál es nuestro .'Stado? One venimos --i-
guiendo lo;ios loS' rrores de bes administracio.ir s pasadas. 

E>a una cosa tan sencilla haber establecido nn sistema de 
órdet!, que JO iio copodjo cómo de.'-pucs de 18 n eses que el 
partido progresisía, se dice, quoeslá en el n ando, no oiipcibo 
cómo ccntiiiíia siguiendo los errores del que le p.r.'ceílió. La 
revolución de julio no se iiizo per la cuestión políiica, se hizo 
por la económica, y sin eutiiargo, esta es la Injra cu que nos
otros no hemos entrado en 11 i aminu oc las eeunomí.is. Sobran 
en España una tercera parle de cmpleaeos, y si el paricio 
modelado te nía r.ecesidad de ellos [lorque (ra un paríiiJo arli-
íicia!, iiü asi el pnigrcs;sla que tiene a¡i(:\o en las masías. 

Ten< mos aquí n.ufhas cliciras que son irúiib-s. Se conserva 
por ejemplo, la caja de depósitos, cuyas funciones están dc-.em-
peñadas en Francia por una sección del iesoro. 

AqiJÍ hemos formado una dirección general de aranceles que 
en otras paites i;o existe para dar á tres ó cuatro enqdeados, 
que son cnos polacos conso una loma , crecidos y pin,cü.^s suel-
uos. Tenemos una junta de ciases pasivas, donde generalmíu-
te van los irieptos, cuesta 000,000 reales anuales, y lodrian es
tar desempeñadas sus funciones por una s,:ccion de las mismas 
oficinas ú que \¡M pertenecido los empleados que se clasi
fican. 

Come he de hacer observaciones mas detenidas sobre algU' 
nos capítulos riel jiresupuesto, no raoksto mas la atención de 
las corles. 

El Sr. miniílro do Hucieniia : Seboros, be examinado este 
presupuesto como es debido, y no he piolido la suspen^iull de 
e?ta discusión porque estamos á m«diado£ de febrero y luy un 
déficit muy grande en el presufuesto. 

He sentido que el Sr. Üaminde liaya ca ifioado de ineptos á 
los individuos de ia jcnta de clasos jia.^iv.^s. Son homiires en
canecidos en el servicio y merecen .sir iralados con con^idefa-
cion. 

.\o es exacto, tomo so lia dicho por los que han impugnado 
el dictamen, que el presupuos:to actual sea mayor que los an
teriores. Se han olvidado de que el ¡.ño pasado rebajó el go
bierno 105 millones, y (iO la comisión del congreso, y que este 
año se han rebajado treinta y laníos n;¡llones. 

Si se quiere saber mi pensamiento respecto de la deuda llo-
tante diré, que respecto ios dereí hos de lodos, que la iré lia-
ciendo ci n mis companeíos y comurríendo al acto las jterso-
nas que deban concurrir según la ley. 

Se ha quejado el Sr. Saniaoa di' que habia mndios en.p'ea-
deis, y que no se despa-liaban 1(ÍS negocios, coocretánuos-'á 
h s cargas de justicia. Es ¡iccesaiio qae seiia su s'noria que : 
son 3,000 y tantos ispcdieoíes los que hay que (xa.ninar, y • 
hay docuraeiitüs basta i¡ol si,:,bi .\ y anteriores. Vea su señoría ; 
Cuino no puede haber pocos e;ii)i;oai'os [aira oso. i 

En cuanto á bs nuevas (dicinas d-' venta de bienes nacíona- • 
les, ya ha dielc. el Sr. .Avecilla que pasau de 2.000,000 de es- '. 
podientes ios que hay foimados, y si se quiere que la desamor
tización se lleve con rapidez, es liec sario'auínentar los brazos. 

la desamortización; pero 
rpeciendo la rediza-

Hi insistido el Sr. Gamindfi eu la necesidad de reformar 
nuestra contabili la i. En e! congreso hay nombrada una comi
sión |>ara esto, v he rogado ¡í bU digno presidente que active 
cuanta sea posiblo sus tr.djajos. 

Cuando eiitr. mos en la discusión por capílulos nos oeupare-
mos del n(*ini m de emp'eados y su-; dolaoii_ini s, y persuádanse 
las cortes de que el ministio está dispuesto á h.icer l"das las 
economías (jue no perjudiquen el servicio púiilico. 

El Sr. Butnireí Art-as: El presu¡inosio aetu;.! es iiiaNor que 
los antieiiaes: por el quiíiqi-ieuio do lns oineo ;iños ú linios, he
cho por el Sr. Sánchez Silva y t,nnbien por m!, rtsulta que se 
gaslab;in l,33C iiiiliones cioia afei. 

La emisión de los 300 inilloie s en títulos para la conv-.ir-
sioii de i,i di mil fl ríanle, ba sido dada en gariiüía á los que ya 
tieoi-ii lílulos lio la diu ia II daiilp. 

L;;s corles a'onlaioii eo'etivainente 
se ha hecho un reglamento quo está ent, 
clon del peiisumienlo de las i orles. 

Id señor ministro de Hutienda: Son dos cosas diferenles: dar 
títulos en gar.iiilíano impide I,; coover-ioii eo tieinp-i opoilun.i. 

IJiíeid Sr. IL.mir'Z Arias que la desamortiz icion esiá en
torpecida por dele ' (s en el re^buiionto dado p..ra su ej •cueioe. 
Podiá babor i.'gunos, pero el ^'obierno ba tra;..''-i de ifíiiedía,'-
les, y ísté seguro su señoría o'o qi e serán inodifi aoíos tod o-; los 
articulos que necesiten inodiiicaeioii. 

Siii m.is di'i ate se acordó ¡lasar á la discusión por artículos. 
El señor pr sidenle sena'ó piar.i in ñaua ios no'sinos asuntos 

de hoy y en e! inisiuo ór-Jeii, y lev.iiió la sesión á las seis y 
media. 

MADi'.iD 12 LF; i-nBRii .o m: ISEifi 

Hay ocasionc-s en que es preciso decir la verdatl, loda 
la verdad, y nada mas que la verdud. Hay lípocps criti
cas en (|ne lu) se [lucde conliaer ia res¡)onsabilidad del 
silencio. H:jy situaciones e¡i (jiie nisiquierae^ lícito pei-
milir que la duda ó el error revistan la máscara de lo 
veniadcro y lo real. 

E- indiidahle. (]UIÍ en Kspaííi! lodos temen hoy y espe
ran. Lo es tiiinhie-i (]ue las ideas, los principios y ios ¡i'ar-
li'los mas opuestos libran su esperanza ea u'a aiisniü 
h-.mibre y conciben su teumr por un iirojiio personaje. 

ü unos ti otros se enganai : o unos li otros se agitan 
ea la ilusion^y en el vacio. Correr el velo de las espe
ranzas engañosas \ de los vanos temores, es hoy una 
ncce-idad uip'üte ó imprescindible. Interesa ¡i lodos los 
hombres y a lodos los partidos. Es menester (¡ue el pads 
sepa á domle va y que se propone algún elevaJu p."r>o-
naje. Conviene que desaparezcan los Janos de la polí
tica. 

Los pueíjios no ]iuedeu vivir |mr mucho tiem|)o en ia 
duda de sus deslinos ulierior;;.--. Un programa ministerial 
no puede parecerse al libro de Ins Siliiles, donde á cada 
cual era lacil leer lo (¡uc halagaba una pasión ó un 
deseo. 

Es lo cierto qttc al frente de los negocios del pais hay 
en la actualidad eu España un elevado personaje políti
co de ipiien esperan y temen principios é ideas tnuy con
trarias. 

Aludimos al duque de la Victoria: queremos hablar 
hoy sin rodeos. Los progresistas templados le consideran 
aun como nn imsirumcnío de orden, v un antemural á las 
invasiones radicales. Los puros le eVccn entre sus lilas, 
le h.icen iiTespensable y cnlpaii á su.; ciascjeios. L'u'js y 
otros cdiilian en él y suponen que representa su cansa". 
¿Quiéü es victima de ia ilusión? 

iNü lo sabemos: ios unos para fundar sus esperanzas 
examinan algunos de .sus actos publico? v citan el nom
bramiento de ciertos ministr, s. Los otros\>n algo se fun
dan, por algo esperan, por alüio le hacen irresponsable, 
por algo le enaltecen. Los partidos no suelen tener ca
prichos, ni se entregan por lo conuin á un amor plalóni-
w y sin porvenir hacia un iiombre. 

Si, pues, el lazo invisible de unión que une al duque 
de la Victoria ctii el radkalhnw uo se funda en sus ac
tos públicos, preciso seta convenir ee rine los ba!)rá de 
esü^ (|ue no trasciendca a la vida olici;;! y se encierran 
en el secreto iie las reia;-iü¡ic.- privadas. 

I'or esta razón los progresisias semi-eonservadores, 
que odian el radiailismo y desean el arraigo v el est.i-
bleeimientü de un gobierno de libertad sin liceiicii!, v de 
orden sin reacción, se fundan en ciertos actos piibfieos 
del duque de la Victoria ¡lara no deponer la esperanza 
de <|ue sea el escudo del slalu quo contra los aventura
dos planes de los ulírus; y estos á la par, coníian en el 
presidente del gabtticte, segiin se átirtna, sino por pren
das, por esperanzas que tienen de él, eslrañas á aquellos 
actos. 

Nosotros no saijcmos cuáles son , y solamente nos es 
lícito asegurar que ios progresistasyn/íus le e.ximen de la 
respousabilid-:id de los hechos gubernativos (|ue no les 
placen, y (pie á menudo aíirraan que el duque no tiene 
la culpa de los males, sino los consejeros y amigos que 
oscurecen su lazon é imprimen á su voluntad un movi
miento que no es el suyo espontáneo. 

¡Singular manera de enaliecer á un hombre de estado, 
el de ofrecer á los ojos del pais y de la posteridad como 
desnudo de voluntad propia v opreso el ánimo por ac
ción é inipul-o que nó le pertenecen! 

De todos modos, no cabe duda en que partidos diver
sos é ideas contrarias libran las esperanzas de su porve
nir en un mismo hombre: que esle encierra sus pensa-
niicnlos en generalidades vagas, como la de cúmplase la 
voluntad nacional, y otras p(-r el estilo: que no emite su 
üinnion ni sobre las cuestiones constitucionales n¡ sobre 
ninguna olra, como las espresan ios demás ministros; y 
que el duque de la Victoria es un logogrifo ¡)olitieo, cu
ya resolución ha menester de los recursos de la cabala, y 
iin enigma que no ha encontrado aun el Edipo que le 
descifre. 

En tal situación, preguntamos i»Dsolros: ¿por qué enco
mian y enaltecen, asi los progrcsistis tmiplados, (omo 
los puros, como los conseniu..)res, que tomaron parte en 
el alzamiento de julio, á uu hombre cuyas opiniones son 
desconocidas, cu\a represeolacion política es problemá
tica y dudosa, y cuyos proyectos para el porvenir todos 
ignoran? ¿Por (¡ué razón se'postran todos ante un ídolo 
á qu in nadie adora, en quien nadie cree y á quien na
die respeta? ¿No es esto una falta gravísima y hasta una 
indignidad para los grandes partidos políticos? 

Tal estado de cosas es preciso que desaparezca. Todos 
tienen interés en ello. Los principios y los sistemas no 
pueden sufrir por mucho tiempo representaciones pálidas 
y dudosas en el poder. Gracias que sea posible realizar 
las ideas en ios hechos prácticos de la vida política , ha
llándose clara y enérgicamente representados en el go
bierno , pues aun as i , las ideas y ios principios encuen
tran siempre los obstáculos que les oponen los intereses, 
las pasiones y los sucesos. 

Nadie ha deseado mas que nosotros el enaltecimiento 
del duque de la Victoria y que su nombre llegase á ser 
una gloria nacional. Creíamos que su popularidad y su 
prestigio contribuirian á establecer un orden de cosas es
table y duradero. Abrigábamos la esperanza de que su 
unión con el conde de Lucena podría aürmar la resolu
ción de julio, evitando su desbordamiento é impidiendo 
á la vez ia anarquía y la reacción. 

Hubo tiempo en q"ue uosotios apetecimos para este 
personaje aquel papel giorio-o^y como moderador entre 
los partidos que jiur algunos años desempeño en liiglu-
Icrra el duque de Wellingllioo. Pero tan alta misión re
quiere cualidades de inteligencia y de ánimo que no tie
ne el duijue de la Victoria, cüiuo el ilustre jefe de los 
modernos torys. 

El uno aceptaba con profunda convicción y con espí
ritu resuelto las gi'andes situaciones políticas; y el otro 

vacila, duda, no abraza ningún partido, hace temer y 
desconfiar á todos; no se decide ni por" la revolución, ni 
por el orden, ni por el progreso templado, ni por el ra
dicalismo, y hace concebir esperanzas 4 los partidos mas 
opuestos por el temor de perder e-apopularidad ilusoria 
y pasajera, ridicula aspiración de los hombres vulgares 
y que no han llegado jamás á la altura de su po
sición. 

Semejante situación, repetimos, no puede continuar. 
Es necesario que todos sepan qué es, qué quiere, qué 
piensa el duque de la Victoria; cuáles son sus amigos y 
sus enemigos, y quiénes aciertan ó se engañan entre los 
hombres políticos que profesando ideas y principios 
opuestos esperan en él y confian en un porvenir, que ca
da cual se imagina á sii modo. 

I ISABEL U acaba de ejercer una vez mas csii envidiafile 
i prerogaliva que hace de los monarcas el verdadero relle-
: jo de la divinidad sobre la tierra, 
i Ahora, como siempre, que c^a joven princesa, de cu

yos augustos labios no han salido nunca otras palabras 
' que las de amparo y perdón para todos los delincuenles, 
; ahora, como siempre, decimos, la reina de España no ha 
' estado tranquila, no ha descansado un solo instante des-
' de que el reo acudió á implorar su perdón , hasta que, 
i evacuadas las oportunas diligencias, se ha decretado el 
I indulto. 
¡ En esta ocasión, como en todas las de igual naturale-
I za , que tan frecuentes son en la vida de nuestra bonda-
i dosa soberana , hemos recibido un nuevo testimonio del 
1 amor (¡ue profesa á todos los españoles, del interés que 
'• le inspiran los desgraciados, de la compasión que le me-
• recen los criminales mas abyectos. Pero ha habido en es-

ti; indulto circunstancias especialísimas, que prueban me-
• jor que nada lo que decimos y lo que há mucho tiein¡)0 

está grabado en el corazón de todos. Vamos á referirlas, 
' en la seguridad de que nuestros lectores las oirán con in-
i teres y tendrán un nuevo motivo de bendecir á la reina. 
i El hecho es el siguiente: 

Pascual Iglesias, abandonado a! nacer en les brazos 
' de la caridad piiblica, fue sacado siendo aun muy niño 

de la casa de espósitos en un pueblo de la provincia de 
Mondoñedo, y después de varias vicisitudes y desgracias, 
llegó á la ciudad de Toledo, donde su ruda ignorancia y 
el notable desarrollo desu físico, le hizo abrazar el oficio 
de matador de cerdos, jlsi ganaba su vida el desgraciado 
Iniérlano, cuando pocos dias después de haber cumplido 
18 años de edad, una disputa con otro joven de menos 
edad que él aun, le hizo concebir el horrible designio de 
cometer un asesinato aleve. 

Sin freno de ninguna especie, sin nociones de religión 
ni de moral, sin la mas remota idea del bien ni del mal, 
el desgraciado malador de cerdos se arrojó sobre su vic-

] tima, y se volvió á la ciudad después de haber dejido 
; en el campo un cadáver. Fue preso, y á los cuatro años 
I de cometido el delito, condenado, en grado de revista á 
I sufrir la última pena en la ciudad de Toledo. 
I El dia 25 del próximo pasado enero era el dia seña

lado para su traslación, desde la cárcel de esta corte al 
; lugar del suplicio, y la tarde del 24, Pascual Iglesias 
i que no ha conocido á sus padres, r-jue no tiene parientes, 

(pie no tiene amigos, y que no ha visto en el largo tras
curso de su causa una sola persona que se interesara en 
su favor, consolándole al menos en su desgracia, vio 
abrir la puerta de su calabozo y entrar en él un desco
nocido. Uno de tantos, como suden acudirá esos lugares 
por caridid ó por mera afición al estudio de esas cabe
zas destinadas por la ley, para rodar sobre las tablas del 
cadalso en justo desagravio de la vindicta pública. 

La figura atlética del reo llamó de-de luego l.i aten
ción del desconoc do, los informes que en el acto le dio 
el alcaide de la cárcel sobre la resignación con que su
fría la prisión, la historia de su vida, i)ue brevenaenle 
dejamos indicada, las inequívocas señales de arrepenti-
niicnio que se veían retratadas en la ruda lisonouiíi de 
aquel hombre medio salvaje, y muy principalmente el 
abandono en (pie se encorUraha, y ia corta edad (|uc te-

: niacuando cometió el crimen, tolo contribuyó á que se 
tratara de arrancarle de los brazos de la muerte. 

Para que nuestros lectores comprendan todo el aisla
miento en que se hallaba aquel hombre en hará tan crí-

. tica, bastará decirles que iguorana (d nombre de su aho-
; gado defensor, recordando únicamente que le habia de-
i feudido al principio de la causa el Sr. Masa Sanguineti. 
' Fue preciso renunciar, por la urgencia del tiempo, á pe-
i dir al letrado noticias de la causa, y se hizo en el acto 
i una solicitud de indulto, que á las pocas horas estaba 
I en manos de S. M. la reina. 
; Desde cuyo instante, hasta que se ha concedido ia 

gracia que se solicitaba, ya no ha sido preciso dar paso 
alguno. Pero para que vean nuestros lectores lo que ha 
hecho esa señora en los quince dias que han trascurrido 

i desde el 24 de enero hasta el dia 8 de febrero en que se 
i espidió la gracia, referiremos brevoraente los sucesos: 
í El improvisado padrioo del desgraciado Iglesias halló 
' abiertas las puertas de la regia morada y pudo llegar 
i hasta el trono de la reina, desde el momento en que las 
! personas de la servidumbre de S. M. supieron el objeto 
. que le llevaba á palacio. 

Llegado á la presencia de SS. MM. y á penas habia 
hecho una breve referencia de la situación del reo, de su 
horlandad en el mundo y del estado de embrutecimien
to en que habia vivido antes de cometer el crimen, S.M. 
la reina le arrancó el papel de las manos, y dándole las 
gradas por el favor (¡ue la hacia, recomendándole un ser 
desgraciado que 7io tenia quien se interesara en su favor, 

• le dijo que se retirara descuidado que S. M. liar¡« cuau-
lo estuviese en su mano por salvar la vida de aquel 

i hombre. 
¡ Ilízolo asi, en efecto , y llamando en el acto al minis

tro de gracia y justicia , la reina Isabel no se sentó á la 
• me^a sin saber que quedaba suspendida la ejecución del 

reo, mientras la audiencia evacuaba el oportuno infor
me. Pero á pesar de la diligencia que puso el ministro 
para dictar la real orden, cuando esta llegó ámanos del 
regente de la audiencia era ya la una de la matjrugada, 
y no se pudo dái contraorden para la salida clei reo. Se 

> suspendió la marcha del ejecutor de la justicia, pero el 
' reo salió escoltado por la guardia civil a las nueve de la 
i mañana hacia la ciudad de Toledo, en cuya cárcel se 
; halla. 

Afectóse S. M, al saber este contratiempo, que no ha-
i bia estado en su mano impedir, y no olvidó un solo mo-
; mentó el asunto, aguardando con ansiedad el informe de 
: la audiencia. No debió .ser este muy favorable, cuando 
; el dia 3 de febrero, se mandó cumplir la justicia, sin 
j que S. M. tuviera conocimiento de esta resolución, que 
j el ministro no quiso participarle por no afectar su real 
• ánimo. 
I Pero Isabel II, que no dejaba de pensar en aquel hora-
' bre, que no teniendo á nadie en el mundo, había implo

rado la protección de su reina en trance tan triste, pre
guntó si se habia evacuado el informe, y cuando supo 
([ue el reo iba á ser [luesto en capilla, mandó al ayudan
te de S. .M. el rey, Sr Barcáizlegui, á preguutar'al mi
ni-tro el fuiídameiito de seiiiejiiite noticia. 

Dos veces fue el Sr. B ircáiztegui á in.-,i-t¡r de parte de 
S. M. en el indulto de Pascual Iglesias, y dos vece?tam
bién las razones del ministro dejaron sin"̂  resultado favo-
rabie (íl noble anhelo de la reina. Pero aun volvió á in
sistir ¡¡ersonaliueute la augusta señora, y examinando 
detenidamente con el Sr. Arias üria Ipdas las circunstan
cias d i proceso, rebuscando con laudable alan todos los 
incidentes que pudieran atenuar la c Ipahilidad del reo, 
después de repetir una y otra vez que ella le perdonaba, 

ejerció por fin su regia prerogaliva, y se firmó el indulto 
de Pa-cual Iglesias el dia 8 por la noche, despachándose 
un correo cstraordinario al juez de primera instancia de 
T(dedo. 

A la mañana siguiente, la persona qud habia tenido el 
alto honor de llevar á las gradas del trono la respetuosa 
solicitul del reo, mereció una señaladísima muestra de 
distinción por parte de SS. MM. El mismo Sr. Burcáizte-
gui, á quien honra también sobre manera el celo que ha 
demostrado en la noble comisión que la reina puso á su 
cargo, le llevó la gratanoticia del indulto, en nombre de 
SS. MM la reina y el rey. 

El entusiasmo que ha producido en todos los depen
dientes de la cárcel y en los infelices que gimen en aque
llos oscuros calabozos, la noticia de este suceso ha sido 
estraordinario. Todos aclamaban, todos bendecían el 
nombre de la reina, al sab'.r como se habia interesado por 
nn pobre desprovisto de lodo favor y de toda inlhiencia, 
y daban gracias á Dios detener un monarca que sabe 
defender palmo á palmo el ejercicio de la mas grande 
prerrogativa que tiene la corona. 

Nosotros tenemos un placer en consignar este hecho 
que viene á confirmar lo que tantas veces hemos dicho 
y lo que no nos cansaremos de repetir: mientras la revo
lución apenas da un paso dentro del terreno que sus de
beres le imponen, y el gobierno desconoce á cada paso 
los suyos, la reina es la única que tiene la conciencia 
de sus deberes, como reina de una nación constitucional 
y el único poder que se mantiene dentro desu verdadera 
posición. 

En vano se hacen esfuerzos desesperados para provo
car contlictos; el pais mas sensato que aquellos mismos 
cuya misión debiera ser la de ilustrarle y dirigirle, 
desoye todas las sugestiones y se conserva perfectamen
te tranquilo. Aun no repuesto de los males producidos 
por los últimos trastornos, fresca la memoria de calami
dades horribles, de epidemias mortíferas, de inundacio
nes asoladoras, España aspira con deleite estos suspira
dos momentos de tranquilidad, no anhela sino el reme
dio de sus miserias pasadas y difícilmente se logrará por 
nada ni por nadie embarcarla en nuevas aventuras, en 
agitaciones nuevas, en ideales combinaciones políticas. 

Aunque nunca como ahora se han revuelto los parti
dos estreraos, sin tener en cuenta que no hay ejemplo de 
dos revoluciones seguidas en igual sentido, nuQca tam
poco se ha encontrado mas resistencia á las novedades, 
mas hambre y sed de reposo, meaos preJisposicion fln la 
atmósfera, asi de España como del estranjero, para aca-

t riciar las pasiones revolucionarias. 
! Erttre nosotros, ni las debilidades del níinisterio, 
I ni las exageraciones de la asamblea, ni los esfuer-
j zos de la democracia, ni la pobre inteligencia de 

las autoridades derramadas por las provjncfás, cau
sas, que cada una de por sí bastaría para crear dificulta
des insuperables á todo gobierno, han podido acabar de 
hactir pedazos los lazosde laautoridad, ni atentar inten
tonas formales antes reprimidas por el recto instinto pú
blico que por la.energía del poder. 

A través de la aminaza perenne que sobre la sociedad 
pesa, á pesar de los temores que se agolpan, de los tris
tes augurios (pie el porvenir inspira, hay una especie de 
confianza ciiíga en los hombres de capitales, el crédito se 
eleva en proporciones desconocidas muchj tiempo hace, 
afluyen apoyos extraordinarios para todo género de 
emp'resa.s, y el espíritu ¡mluslrial, eseacialmente pacífi
co, lucha sin miedo con el espíritu revolucionario. 

.\caso tendiendo unaniirada por Europa, ella nos acla
re el secreto de la confianza inesplic ihle que sé advierte 
en las regiones financieras. Contemplando la paz próxi
ma á verificarse, acoriles las grandes potencias deícon-
tinente, reanudados antiguos vínculos y hechas mutuas 
concesiones en aras del bien común, es imponible que 
Europa mire con indiferencia la situación de la penínsu
la, atiabada de trastornos tan vergonzosos como los que 
han hundido en el oprobio á las razas españolas de la 
América del Sur. 

Cuando la paz se afirme, cuando Luis Napoleón, arbi
tro lioy de tos destinos del mundo, haya elevado el nom
bre de" la Francia, dándola uaa paz gloriosa y una pre
ponderancia que no ha tenido desde los primeros años 
de este siglo, cuando la atención se convierta forzosa
mente hacia ios asuntos interiores, y acaso se aflojen los 
lazosde esa dictadura que constituye el gobierno i3el ve
cino imperio, ¿quién hay que dudé que la situación de 
España será objeto de las conferenííias dé los gabinetes 
de Europa, y que serán favorecidas las miras sabe Dios 
de qué fracciones, si no hemos conseguido afianzar el 
orden, constituir el pais y hacer imposible la anarquía 
revolucionaria? 

Para nosotros, este suceso no entra en la categoría de 
las sospechas, de las inducciones mas ó menas aventura
das , tiene todos los caracteres de la certidumbre ; es lo 
único lógico, lo único posible, lo úaico fatalmente nece
sario. 

Aquel que ofrezca mayores garantías de consolidar un 
gobierno, aquel será, sin duda, el que obtenga el apoyo 

• de la diplomacia v las simpatías de la Europa continen
tal. 

¿Qué mucho, pues, que cuando palpamos la inminen
cia de estos acontecimientos, que cuando acaso colum
bramos en el porvenir repeticiones de vergonzosas histo
rias y distinguimos la mano de la reacción pronta á cs-
plotar los eslravíos actuales, qué mucho ciue alcemos. 
desesperados clamores, que HOS aflijamos por la suerte de 
esta patria desventurada, que hagamos oir nuestras re-
donvenciones severas á. quien, pudieudo evitarlo, se 
adormece en brazos de una seguridad engañosa, ó si al
go hace , es dar aliento á opiniones sin eco ni raices en 
este sensato pueblo? 

Cumpliendo con los deberes que nuestra misión nos 
impone, tan celosos defensores de la libcrtaii constitucio
nal, como infatigables adalides del orden y del principio 
social, hemos denunciado los escollos que amenazan á la 
naje del estado por el rumbo que va siguiendo : hemos 
señalado ia iomeasa respopsabilid^. ^n qite incürrjriaa 
los que , advertidos de los peligros , nó han tratado de 
precaverlos: les hemos hablado el lenguaje de su interés 
propio, si no bastaba el del patriotismo, y les hemos en
señado que , contra su voluntad, sin duda, están siendo 
los instrumentos de las maniobras concertadas en el es
tranjero. 

¥ como aquí todo el mundo se hace iiusioaes, corad 
aun muchos enemigos de lo presente creen posible coa* 
tener el retroceso dentro da límites que no sean la muer
te del sistema representativo, como nosotros abrigamos 
la convicción tristísima de que, una vez dada la señal de 
la lucha, iria mucho mas allá que quisieran los mis-
pios que mas deploran la subversión presente, hé aquí 
porque constantemente en la brecha, queremos abrir los 
ojos al partido dominante, y antes que traer á nuestro 
pais las desventuras de nuevas agitaciones políticas, en 
que acaso triunfaran las ideas que profesamos nosotros, 
preferimos advertir al gobierno y ^ los-hombres influyen
tes, para que midan la profundidad del abismo adonde 
nos conducen, y puedau en tiempo adoptar la marcha 
que su propio interés y la salvación de la sociedad y 
de la libertad les acoosejin. 

Si la proposición presentada a^wr por la montaña era 
la cuarta ó quinta jornada del drama que se reprenta 
contra el conde de Lucena, la pieza está juzgada ya y 
una silba estrepitosa será su úaico desenlace. Ni los pa
decimientos de ilustres patriotas que buenamente pasan 
del mando de un batallón de nacionales al empleo mas 
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positivo de jefe de un cuerpo en el ejéccito, ni las pro-
lecías, por lo repetidas cansadas ya , de que una noche 
nos despertaremos ante un nuevo dos de diciembre, obra 
de los caudillos de Vicálvaro en unión sin duda con una 
alta influencia refuíjiada en el estranjero, ni las escita-
ciones, medianamente constitucionales y legítimas del 
orador demócrata Sr. Ruiz Pons al pueblo de los Catili-
nas, para que empuñase las armas y salvase la libertad 
amenazada, nada produjo ayer efecto ni en la asamblea 
ni en las tribunas. 

Algunas frases sencillas, concisas, dignas, como las 
que deben salir siempre de los labios de un ministro cine 
ocupa la posición del conde de Luccna, hicieron justicia 
de aquellos alardes de pasión y de ios profetas de dicta
duras y revoluciones. La proposición quedó sepultada 
entre los murmullos casi generales de la cámara, y las 
cortes, mas benévolas y simpáticas ayer que nunca" con 
el conde de Luceoa, parece como que quisieron protestar 
con su actitud y sus aplausos contra la guerra incalifi
cable de que está siendo blanco. A otra tentativa, pues, 
que la de ayer ha fracasado ya. 

^ 
No» falta espacio para reseñar la sesión de ayer. La 

cuestión electoral no dio un paso, y los debates sobre 
ella no se elevaron ni por ua momento á su verdadera 
altura. 

Lo propio aconteció respecto á la cuestión de hacienda 
en los debates sobre la totalidad clel presupuesto de gas
tos de este ministerio. El Sr. Jaén consiguió sedeclarase 
que nada se prejuzgaba sobre la cuestión de las cesan
tías de los ministros; el Sr. León Medina demostró pal
pablemente que se habian hecho verdaderas economías 
ea los gastos improductivos del estado, otros oradores 
declamaron sobre el fácil tema de las cargas insoporta
bles que agovian á los pueblos, sin presentar un solo 
pensamiento práctico sobre los gastos ó para la creación 
de fáciles ingresos, y el Sr. ministro de hacienda declaró 
que sostenía el presupuesto tal como estaba presentado, 
y solamente en la parte del de ingresos, referente á los 
consumos, que había motivado la salida del Sr. Bruil, 
era donde tenia preparada una modificación, que apro
bada ya por el consejo de ministros, seria presentada en 
breve'á fas cortes. Hoy es posible se anime esta dis
cusión. 

Nos escriben de Yiena el 6.—"Crean Vds. en la paz 
como en una cosa indudable. No pasarán muchos días 
sin que esto sea un hecho oficial y solemne. Pasado ma
ñana sale de aquí el ministro plenipotenciario de Fran
cia que debe asistir en Paris á las conferencias para fir
mar los preliminares de la paz. El conde de Buol, minis
tro de negocios estranjeros de Austria, lo hará el 13. El 
domingo último dio este ministro de estado un banquete 
á todos los representantes estranjeros de las potencias 
beligerantes, estando á su derecha el de Francia y á su 
izquierda el de Rusia, y en aquella atmósfera solo se res
piraba la paz. Por estraordinario que parezca no seria 
imposible que el czar visitase en junio á Paris, y que el 
nacimiento de un príncipe heredero en Francia, que ten
drá lugar en fines de febrero, coincida con el restableci
miento de la paz en Europa.» 

Por un conducto autoriíadísimo se nos asegura no se
rá cstraño que el nuevo emperador Alejandro , hecha la 
paz, reconozca á la reina de E-paña. Para unos, esto es 
simplemente una consecuenoii de que , muerto el empe
rador Nicolás, no hay sacrificio para quien no habia con
siderado como rey á D. Carlos. Para otros, este recono
cimiento se ligarla á otros hechos déla política europea, 
no indiferentes para nuestro pais. Tenemos lanotida, 
acogida con favor en los altos círculos de Paris y de 
Yiena, por cosa mas que probable; pero no damos al 
hecho la significación que quiere atribuírsele en ciertas 
regiones. 

Por esto tenemos casi como insensatos los ataques que 
hoy se dirigen al gobierno de la Francia, que solo será 
nuestro enemigo cuan lo la España lo aparezca del repo
so de la Europa. Lo único que ante todo lo que pasa di
remos a! partido liberal español, es que no sea tan ciego 
qye se niegue á ver la evidencia, y que no confunda la 
causa de la lib' rtad constitucional^ con la de la demago
gia y el socialismo. Ya sabe España lo que trajo para la 
libertad liace treinta y se'swños el gobierno de los siete 
patriotas de buena voluntad. 

Hoy probablemente lcá"á el Sr. Santa Cruz en las cor
tes elj proyecto de ley en el que se establecen las raodifi-
cacioues que habrán de baeerse en el pensamiento eco
nómico de su predecesor el Sr. Bruil, ó mejor dicho, en 
el que se proponen los medios de reemplazar la contribu
ción dé consumos. 

Síobrc ésto dice LA NACIOM de hoy lo siguiente: 
Haíjiun a!f.;unos diarios de los proyectos del Sr. Santa Cruz, 

presentándoles como cosa acordud.i. Toii» lo que noFOtros sa
bemos es que e! IIUBVO ministro de h.ici^da celebra frecaentes 
conferencias con Kî , directores generales, para poder apreciar 
debidaiiientc los rp.cnrsos que puede prometerse, fijando la 
atención en los liienes nacionales á cuya venta piensa dar 
grande impulso, y estudiátído todas las demás cuestiones que 
se rozan con lus ingresos. 

))Lo mas probable, conocida la causa de la salida de su ante-
cesnr, es qnc se retire el iinpussto de Consumos para susti
tuirle cen otro medig que ofrezca recursos permanentes, sino 
para cubrir il déficit por entero, cuando menos en su mayur 
parle,, llenándolo que falte con operaciones de crédito auto
rizadas por las cortes dentro de condiciones beneDcíosac para 
el t«oro. 

«Deseamos conocer el pensamiento para analizarle con im
parcialidad.» 

-' ', .u • ; •* 
LAS NOVEDADES dicen lo siguiente sobre el estado de 

las provincias Vascongadas. Nosotros abrigamos la espe
ranza de que, á pe«ar d» la falta de tacto político del 
gobierno, a q u e l l o s J t t e $ « s j a í é p r e ^ a ] # á„8^lnstru- , 
mentó de nadie, y que no se llevará á cabo la ideí de 
retirarse de las cortes los representantes de las provin» 
cías hermanas. Dice asi nuestro colega: 

«La resolución últimaínente tomada púr el gobierno en el 
asunto de la dessmorlizacioii en las provincias Vascongadas, 
ha dido algún movimiento á las diputaciones forales de aquel 
país, quienes tratan, á lo gue se dice, dé reunirse separada
mente tií juntas generales, para di"" acasn contestación á 11 
cofiSnlta qu4 desdií Ma'lriil parece les han dirigido sus repre
sentantes en lá corte. Hablase de que d'íspues de las juntas 
generales habrá ctra á que asistirán representantes de las tres 
provincias para toniiír un acuerdo nníf<irine; algunos muestran 
temor de que aungttfe sr^n pocos los inieresados <n la cuestión 
que Fe ventila,, ef ijempui: piadoso en que entramos ofr( zea 
ocasión para eí'traviár al(.'un(i's áni(no.«; ppio las autoridades 
están satisfechas del espíritu sensato y aacíficp del pais, y no 
dudan qnií fas dilposicioncs del ¿bbiernol de a. B1. serán estric-
taraeniB. «Culadas » 

¡^ 

Ilátñáraos toda lá atención dé nuestros lectores sobré 
este tiOTABiLÍsiMO artículo que ha aparecido en EL CLA
MOR de hoy y que uiucslra cómo sé pronuncia la opinión 
Eublic» sobre ciertas políticas y detcrniioados actos. 

[recmos sinceramente que coa ijslas protestas se hace 
hoy el n\avor de los scr\ icios posibles á la causa liberal. 
Dice asi EL CLAMOR: 

(iSuce.vdSiecitiitfS y de tallos conocidos lian bocho creer á 
nui'slros colfgas quy vaii ásobrevenir en breve noliibles piri-
pecias.: . •. 1 r j 

jíPiíróeenos que no está divliluul.i nelundanianfo semejante 
críWK-iH, y á lurr de cscritons leales é indepennientes debe-
mosernTür algunas ideaí sobre t.m imiort.iuie particular. 

»U pernianeiicia en el ministerio d" li'S ticneralcs Espartfiro 
y O'D.jnnell es, nip solo conveniente, aJNo INDISPE.NSABLE EN ijis 
ACTUALH «URCpNSiASCiA». Nosotros, qu(í atendidas las circuns

tancias la miramos siempre como Raranlia de orden y como 
medio de consolidnr las institucioros liberales , no podemos 
menos de considerarla hoy COMO MAS moisPKNSABLE QLE ¡SUNCA. 

«Lij dictadura es iinposilile en E^OMPII; la i'X'KHracioii ilimi
tada de las ideas lib"ra!es ES LA PÉHDIDA INETITABIE HE LA LI
BERTAD; el triunfo de la democracia es un sueño , un delirio, y 
nada mas. 

«Los progresistas que t'enen fe en sus doctrinas y que de
sean consolidar en España un orden de cosas estüble , no 
pueden proteger directa ni indirectamente la dictiidura , ni 
la exageración de ciertas ideas , ni el manJo de la dems-
gosia. 

»Se engarian, pues, los que crean que nuestro partidn lia de 
prestarse, cual ciepo instrumento, acábalas y combinaciones 
reprobadas. S' enpañan laiid)¡''n los que crean que Ira de dejar
se llevar por el CAPRICOO Ó KL CÁLCULO DE CN CORTO NÚMERO DE 
HOMBRES. 

i)EI partido progresista DEMOSTRÓ TA CNA VEZ que no rir̂ de 
culto m.as que á las ideas. Seria una ABERRACIÓN IMC .N'CEBIBLE 
el esperar de él on la actualidad un procednr oistinto. 

»Renunciemos TODOS á locas ilusiones y á teiBerarios pro
yectos. Sírvanos la i'speriencia para no dar en los escollas «n 
que antes caímos, y pues la uniím de esos dos gonerpli-s es 
PRENDA SEGURA DE PAZ r LIBERTAD, CONSKRVSSE ELLA INALTERA
BLE hasta tanto al menos que se hayan asentado las basts de 
nuestra regeneración política y social.» 

Jamás se ha escrito nada tan decisivo en un diario 
progresista. 

— ^ n 

Tralóso, ayei lunes en la comisión parlamentaria para la re
forma de aranceles, de un asunto que no se esperaba , cual es 
el referente á la esportacion de plomo. 

Asi por la ley de 1841, como por la de 184S, y las de 17 de 
julio de J 849, ha satisfecho siempre este artículo un derechn 
hasta de 4 rs, y 24 céntimos en bandera española, y de 5 rea
les 65 céntimos en eslranjera, pur quintal. 

El Sr. Bravo Mnrillo dispuso por el decreto de 27 de.afioslo 
de 1852 que fuese completamente libre la esportacion; y el pro
yecto de reforma , aliora pendiente de examen , eslaiileco 50 
céntimos de real para el quintal que ce conduzca en bindera 
española, y 2 rs. si se lleva en estranjera. Impugnó esta pro
puesta el Sr. Gfilmayo, fundidor de plomos en Cartagena, como 
perjudicial á su industria, que cuenta con minerales muy po
bres, pues solo rinden de 6 á 8 por 100 de plomo, al paso que 
los de Gador en Almería llegan á producir 50, 60 y aun 80 por 
too, seí;un luego se manifestó. 

ElSr. D. José Barzanallana juitiücó el derecho de 50 cénti
mos para un artículo que vale SO y mas reales por quintal, y 
tiene por término medio de 24 adarmes á.dos onzas de plata; 
dijo que el derecho diferencial por bandera de 2 rs., era parte de 
la compensación que debia darse á los buques españoles que sa
tisfacen 14 rs. por quintal de plomo que importan en Francia, 
cuando solo satisfacen 10 rs. los franceses; y probó q»e desde 
1841 hasta el dia se han ido concediendo por la legislación fa
cilidades mayores á esta industria, y entre ellas la rebaja nota
ble que los derechos do los carbones minerales sufrieron en 1849. 

El Sr. Llanos, d'putado de Almería, insistiendo en los argu-
n»entos del Sr. Golmayo, manifestó que ¡os mercados délos 
plomos españoles eran'los Estados Unidos; y sin rebatir las ra
zones adacidas quiso establecer teorías sobre los derechos que 
deben imponerse á la esportacion de determinadas mercincíis 
que no creemos cuentan con prosélitos en ningún pais , ni he
mos leido en las obras que tratan del particular. Volvió el se
ñor Barzanallana á hablar sobre las circunstancias que reúnen 
los plomos de España , que los ponen en el caso da ser de los 
poquísimos artículos que puedsn sufrir derechos de salida , por 
sus cualidades superiores y precios módicos respectivamente, y 
que les permiten ejercer él monopolio de la venta en los mer
cados estranjeros; y rebatió la opií.ien de quí no fu»se uno de 
los mas principales de estos el de Francia,'donde, sepun doeu-
mimtos oliciaies, import.'raos en 1834 nádamenos que 539,806 
quintales, de un total de 904,718 que sslieron de Espina de la 
clase de plomo on barras ; y 27,2n9 del arf;enlífero , cuando la 
esportneiofi ttttal fue solo dí 28.233 quintales. 

Los Esiadns-Unidos sob) nos compraron 73,523 quintales da 
plomo en barras. & pesir de loque se djcia de lu importancia 
del mercado de Nueva-York. 

El Sr. D. Luis Escosura adujo nuevos datos en apoyo de esta 
opiínon, y patentizó el gran bencfi'io que los fuiídiilores eipa-
ñoles reportnban con t'derar el gobierno libremente la esporta
cion de plomos que contienen b !sta 24 ailarmes de plata por 
quintal, sin pagar el 5 por 100 por contribución de rnin is. 

Hoy martes se tratará de la rubi», del pjpel, y de algún otra 
articulo da raucba rn as leve importancia. 

Por resolución de 1,° del actual, S M la reina se ha servido 
mandar que el bripadipr D. R mon Soler, jefe director de la 
eaja eei.eral de ri-monia, se encargue del despacho ordinario 
dî  la dirección general de cabilleria durante la ausencia del 
director, con motivo de, la autorización que se le ha concedido 
por real orden de 22 de enarii ú'timo para revistar los cuerpos 
de la espresa la arma quí se lullan i,n los distritos de Castilla 
U Vieja, Burgos y Navarra. 

! Una correspondencia de Washington dice que los proyectos 
del pirata Walter abrazan la conquista de Tuba, Puerio Rico y 
Santo Uomingo, como término de sus futuras operaciones. De 
aquí, añade el corresponsNl, la constante vigilancia que reina 
en aquellos puntos, y las frecuentes comunicaciones con nues
tro gobierno sobre ei particular. 

. » 
El sábado celebró reunión la comisión nombrada para ostu 

diar todas las cuestiones á que pueda dar lugar la de ensanche 
de Barcelona. El punto de que se O'upó la comisión en la no
che de dicho dia, fue el estudio de los recursos que podían ha
llarse para llevar el ensanche á cabo. Después de un largo de
bate, la mayoría de la comisión, aceptando las cinco giandes 
comunicaciones proyectadas, opinó que la del centro , que d«-
be servir dn paso á las líneas férreas, debia ser costeada por 
las empresas que la utilizasen; qu« lus otras dos grandes arte
rías que habían de convertirse en carreteras generales , debían 
ser costeadas por el estado; y que las vías de comunicación in
terior ó de desahogo de la capital, habian de correr á carpo 
del ayuntamiento. El Sr. Camprodon, creyendo sumament-i di
fícil que el estado y la municipalidad de, Barcelona pudieran 
proporcionarlos recursos necesirios para llevar á cabo las 
obras indicadas, formuló la idea qye ja hemos dicho tenia, de 
que el meior medio para que fe llevase á cabo el ensanche, es 
promover la fabricación de los particulares, cobrar á estos una 
cantidad por el permiso de edihcar y aplicar sucesivamente el 
producto de las licencias á ir abriendo las vias generales. Para-
ce que sobre este punto, y con arreglo á estas ideas, el señor 
Camprodon prísentitrá uu voto particular. 

Ayer se reunieron bs diputudos asturianos, con motivo de 
una escita'don que les ha dirigido la diputación provincial. 
Esta quisiera que se abriese una suscricion nacional para ali
viar la suerte de los infelices habitantes de Asturias; pero los 
diputados creen mas conveniente, y asi lo han impetrado del 
gobierno, el que se diidiquen algunas sumas de importancia á 
emprender obras públicis en asjuella provincia, que al mismo 
tiempo que la mejoren materialmente, sirvan para aliviar da 
un modo permanente la miseria de los infelices braceros, cuya 
suerte no mejorarla con un socorro eventual, cualquiera que 
fuese su importancia. 

En EL PARLAMENTO de hoy se leen las siguen'tes líneas: 
«Según dice LAS CORTES, el gobierno militar ha dispuesto la 

salida del Sr. Villale, coronel del Príncipe, para Alcalá á fin de 
evitar uu lance personal al cual ademas pudiera darse carácler 
político. 

«Según nuestras noticias, el Sr. Villate fue arrestado el do
mingo en el Principal, de donde probablemente se le haría salir 
para aquel punto.» 

A su vez, LAS NOVEDADES dican que la opinión se preocupa 
mucho estos días de cuestinnís lamentables ocurridas entre, un 
jefe del ejército y el director de un parió lico político. Nosotros 
apelamos al patriotismo de to los para que psUi cuestión tenga 
el único desoniactí que ijconsej irj la cordura, los n d)lus y tdeva-
dosse timient'is y il IIÍIMI del pJÍs. A to IJI (!osta es preeiso ce
se toda cau-a de quiji entre escritores públii-os y digno-; mili-
tarts y veríamos con placer tenían con)plfito éiito las gestiones 
que en esta sentido su hicierm ayer «n las cor.es. 

graves y los intereses rnss altos de un estado lian caido entro 
nosotros a! contado de esta situación política, que el f̂ ran su
ceso de ayer, el tema de las conversaciones y de los rom«nla-
rios de tndoi los interesados en aquella,era (¿que creerán nues
tros lectores?), era nada menos sino (iU'% al cabo de algunos 
díasde no haber cruzado entre sí la palabra el presidente del 
consejo y ul ministro da la gu 'rra, ayer se les habia visto por 
fin conversar y presentarse juntos en las corles. Cu?ndo en co
sas tales llegs'á estar reasumida la preocupación da lospoiíü-
cos, cuado ellas son para mucbos causa bastante de atirigar 
nuevamente esperanzas perdidas, la situación en que se reali
zan no necesita ser calificada, porque el juicio público sabe ca
lificarla, y lo hace con la desdi-ñosa severidad que merece,» 

Sa ha dispuesto de real orden, que quede sin efecto la de, 13 
de mayo de 1853 sobre abonos de camp nía; que el doble tiem
po por"la época do 1820 á 1823 so continúa acredil:.ndo con 
arreglo al decreto da las corte^ do 2 de agosto do 18Í0 y orden 
del regente del reino de 1.' de octubre de ISH , y que el doble 
tieit'.po p ir la guerra de 1833 á 1840 no em|/iaceá contarse sino 
después de llenar la re.striccion que e-'tatilece el real decreto de 
su concesión de 21 de octubre da 1835, ó sea hanerse hallado 
dos años al menos en campiña, y asistido á cuatro ó mas ac
ciones de guerra, aunque baya sido en diferentes veces, para lo 
cual se acumulará el tiempo da cada una, sí aq .el no hubiese 
servido consecutivamente; de modo que S(do cuaiiilo queda sa-
tisfücba esta condición, tendrá logarla aplicación de la real ins 
truccion de 11 de junio de 1815, paralas situaciones suce
sivas. 

Aunque LA NACIÓN niega, no sabemos p ir qué. el he. lio exac
to de haberse adoptado el domingo algunas precauciones, lié 
aquí los pormenores que sobre esta li dlainos en LAS NSTED\DE;: 

«Anteayer volvieron á reproducirse los l"innrss da que el or
den pudiera turbar.se en Madri!. A noticia da la autoridad lle
gó, que cierta class de gente de avanzadas ideas tenia reunión, 
y qun se lisonjeaba con la idea da ball.r ocision de dar nii rad 
ratw al gobierno. Por despreciables que fueran estos avisos, las 
autoridades civiles y militares da la provincia tomaron sus pre
cauciones, pero de "un modo tan pru lenta, que nadie se aper-
cibióda lo que ocurría, p ir mas que una psrtede. la guarnición 
esluvieie preparada á todo evento. 

«Entretanto, la políeía vigila, sin alarmar á los alborotado
res da oficio. Asi ha pasado tranquilamente la ñocha anterior, 
y el fruto únicí) de la vigilancia de las autoridades, ha sido el 
liaberse apoderado ayer por la mañana de gran número de pro
clamas, eserilas en eí lenguaje mas (i.^nocrático; pero que pa
recen obra da hombres de distintas opiniones, por su semejan
za de lenguaje con otras, de cuyo origen reaccionario se tienen 
pruebas convincentes.» 

^ 
Asegura un periódico que elSr, Letona, director de LA R E 

VISTA MILITAR , habia sido separado de la plaza que ocupaba en 
la secretaría del despacho de la guerra. Nosotros creemos que el 
Sr. Letona habrá optado por continuar al frente de su periódico 
con preferencia á seguir en el ministerio de la guerra , donde 
eran altamente apreciados sus servicios Sentimos muclio las 
causas que han producido este SUCIÍ--.0, y en qua las pasiones 
políticas han laniTo tanta parta ; piro estamos seguros do que 
LA REVISTA MILITA» no se ap..nará por ello lo mas míniíuo de 
la senda que viene siguiendo con talento y templanza. 

Dice asi el último despacho telegráfico recibido del estran-
jero: 

«Despacho particular de la GACET.', DE MADRID.—PARÍS lunes 
11 de febrero de 1830.—La comisión déla dieta de Frimet'ort, 
encargada de deliberar sobre las proposiciones austríacas, re
comienda la adhesión í eilas como liase de los preliminares 
paz; pero propone que se baga cierta reserva acerca de las 
proposiciones en lo rclatiTo i la esplicacion del quinto punto. 

Por real orden inserta en la GACKTA de boy se esceplúa del 
deseuent'i gradual .le sueldos á los íniliviluos que sirvan en 
la inspecciun general del cuerpo de carabineros. 

Decía anoche LA RKGEÍ«ERACIOH : 
(i¿Qoé significación tendrá al ataque qua da á Espartero LA 

ÉPOCA? Es c 'sa difíail tomar la embocadura á este di:,rio. Hace 
pnros días sa mostraba frió y desdano-ocon el general O'D.iU-
nell. En su número de ayer censura con bastante fuer/,u al ge
neral Espartero,» 

Lo que prueba que LA ÉPOCA es un diario independiente 
ante todas las parsinalídades, por elevadas qje sean, y justo 
con todos los partidos. 

El Sr. Lafuante á nombre de gran número da diputados no 
empla.idns , presentará una enmienda haciendo únicamente 
compatible el cargo da representante del pais con *1 do minis
tros de, la corona, embajMwres y ministros plenipotenciarios, 
arzobispos y obispos, indivifluos del consejo da estado, presi
dentes de tribunaias supremos y los oficiales generales en si
tuación de cuartal. Nosotros añadiríamos los directores da las 
armas, los de ciertos rarnos especia'i's y las autoridades supe
riores de Madrid. Toda gracia sujetará á reeleceion y no po
dran ser ni aun elegidos diputados ni sanailores los jefes da la 
casa real, ni las autorirlades en sus provincias respectivr.s. 
Tamooco lo serán los secretarios de diputaciones provinciales. 
Hoyes posible comience la batalla solira las incompatibilidades 
siendo muy dudoso lo que va á acontecer. 

cierta inquieta i dis-'urriando .«o!íra cnil seria su verdadero 
pensam'ento y jo quailî bia creers". de los temores ó de las espe
ranzas que sucísivamenta habia espresado. 

En rtarlin no se abrigiba la ni'.nor dula a'arca da la since
ridad del galiiiielB de Sin Petershu'gii. 

Las nolici.is qua da esta capital cfminr.i'-aii á LA PATRIE da 
París, cslán tain'oien contestes acerca do la favorable disposi
ción en qua «.' ancuanlra el gabioila ruso p.ira asegurarla puz. 
En los circuios políticos i|e dieba capital S' consideran ya mn-
cbo mas aceplaliles que, lo parecier MI a! priocipio, las proposi
ciones que deben servir de base á los prelirainareí de la paz. 

las que se cuenta al príncipe 
iyenl.ev Sí' lian d>'clar.ído en 
oM gr.iii duijae Constantino. 
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L'i G-iCETv í\i'- Viena anuncia (lien 
omper:ilriz da Austria Isabel. Cl 
dirección á Paris ,Mr. M Bourqueney, y en la semana siguionta 
debia marchar el conde Buol con igual destino. 

Un daspaclio da Turin aniit; da babir ücgada á,aquella capi
tal el general Lamarmora. l\[ seoado ha aprobado el emprésti
to de 30 millones por 30 voto;; emlri 7. Decíase que el conde 
Gavour reemplazaría en las co'ifei'eniias al marques de Aze-
güo. 

S'gnn noticias de Cnnstsntiniipla, el ministro sardo en aque
lla capital Sr, Tecao, antas de, in..ri:h ir, tuvo una audiencia d» 
despedida del sultán, en la qua ariüii ió á esie qua era llamado 
por su gobierno para tunar parla en daüiiaracimes que tienoa 
por olijeto definir practiaaraaiUa lis cuísiioiics qiis interesan ú 
la alianza entra Cárdena y Turquía. 

Nada particular de Ijs teairos da la guerra. 

En la bolsa no se lian pnbii.-a !o 
guillo los fiiidos con tamiaocias :i 
ba á 37 90 y la dif:rida á 23 -70. 

Il-.IV Of 

a baja 
'raciones y han se-
El consolidado esta-

CORTES. Empiezi boy i,i orden del dia, apenas so abi* 
la sesión, por la aprobación da, im dictamen concediendo un'* 
pensión á los hijos del comanilante Pardo y Rúales, y en seguí" 
da se pro'.igue la diseusion de bi bi.se 7." do la ley electoral» 
süsleniemio el Sr. Manares, como da la comisión, la conve
niencia de que para 18(i0 siiio sa conceda ul deracho electoral í 
los que, entre las damas cuididades , reúnan la de sabor leer y 
escribir. 

El Sr. Alonso combate la basa y la Jeiianiie después el señor 
Moreno Nieto. 

Después de usar de la palabr.i los Sres. San Miguel y Bueno, 
es desechada nominalmente la base 7.'' por 91 votos contra SI. 

Sa da cuenta de una comunicación del señor ministro de h.i-
cíenda, retirando el proyecto presentado á las cortas sobra el 
restabiecírniento da la contrinuaioi d • p;¡",rt:!s y conáuin:)s. 

En seguida el Sr. Smta Cruz OCOIM la triliuna y loa el pro
yecto proponiendo los medios ile cubrir el délieit. Este proyec
to se reduce á estable 'er, desde el dia 1." de abril [iróxiino , en 
Madrid, en las capitales da provincia y pne;tos babilitados, uu 
derecho de puertas á los artículos que se espresan en la tarifa 
que acompaña. Esto producto se calcula CÜ dO mülones. Bajo 
ningún pretasto ni determinación , podrán imponerse aibitrios 
mayores de los derechos .señalados á caila especie, limitándose 
losáe aguardiente y licores á las dos terceras partes de los dis-
linados para el te-oro. Se establece ademas una contribución 
indirecta por la cantidad que falte para cubrir ol déficit en los 
pueblos en qua no sa hallen estiblecídos los derechos da puer
tas. Esta Contribución tendrá el carácter de responsabilidad co
lectiva de provincias y pueblos para el pago de sus cupos y ios 
mismos períodos de rocau laeion qua las contribuaionas direc
tas. El gobiermí, teniendo presente los datos de la riqueza da 
cada pueblo, .señalará el cupo con que deba contribuir cada pro
vincia. Las diputaciones hirán la derrama entra los puenlns. 
Las reclamaciones de agravio de los ayuntamientos se resolve
rán por las diputaciones, oyend i á la administración de hacien
da. La cooTibuaion iniirecta consistirá en cualquiera da estos 
cuatro medios: imposición de arbitrios sobre artículos y espa
cies determinadas; arreiniamianti da la vant i asclusiv;i ai por
menor da ciertas especies en pueblos de menos de 500 vacinos; 
recargo de la contribución territorial é industrial; repartimien-
b) vacinal. Sa declara abolida la contribución del o por 100 so
bre el importe de los arbitrios muoicipalas. 

Esta proyecto |),isa á la comisión da presupuestos. 
A úitima hora se entra en la cuestión da iiacianda, y hablan 

los Sres. Orense, y Fi.guirola. Se aprueba hasta el capitule 5,", 
y conlinú;t la sesión á las seis. 

Aunque EL DIARIO ESPAÍSIL .sree que las cosas conlinuin 
susti.ncialmente en el mismo estado que tenían hace tres dias, 
dice !o siguiente en .-u número do boy: 

«Tal va siendo el rebajumieíao cu que las cuestiones ma* 

El correo estraniaro nos trasmito hoy el testo literal del pro
tocolo firmado en Ví.-na el 1.° del aet'ual por los representan
tes de Austria, Francia, Liglalerra, iiusia y Turquía. Esta a t̂o 
diplom.álico consigna la aceptación pura y simple por la Rusia 
da las proposiciones anstriacas , y cierra definitivamente las 
conferencias de Viena. Hé aquí su tenor: 

«A consecuencia do la aceptación por sus respectivas cortas 
de las cinco proposiciones contenidas »-\ el documento ailjunto 
bajo el título da Proyecto di pre iminares , los infraseritos, 
después de haberlo dividido en oárralbs , en conforioioad á la 
autorización q!.:e han recibido al afa.Uo , han acordado qua sus 
gobiernos nombren ca'la uno plenipotenciarios qua , provis'os 
de fs plenos poderes necesarios par.i proceder á la firma da los 
preliminares de paz formales, apislon un armístieío y un trata
do da paz definitivo. Los i-sprosad s plenipotaiiciarios deberán 
reunirse en París en el término de tres s'nnanas, á cmlar des
de hoy, ó antes, sí es posible. Bacho en Viena á 1.° rie febrero 
de 18'o6.» 

El despacho en que Mr. de Nasselrodo dio á conocer al era-
bajador ruso 2n.Viena la resolución dol emperador Alejandro II, 
llegó á aquella capital el 24 de enero, y según las correspon
dencias de San Petersbiirg) del Dunio DE LOS DEBATES, ese 
despacho no es menos moderado i,i menos pacifico que el lie 5 
íe enero. Sin embargo, Mr. da Ne-sselroda insiste cu él sobre 
la gravedad de las con liciones admitida» por el emperador, in
sinúa que este no podría ir ya mas lejos en sus concesiones; 
qua no habría qua intentar prevalerse de las reseivas oonle-
nidas en el art. 3.° de las condicionas, para pedir á la Rusia que 
abandone mas teriilurío que el qua resulta da la rectificación 
de las fronteras que separan la Moldavíj da la B '-sirabia; que 
tampoco liabria que pedir á la Rusia iadeinnizaciones pur gas
tos de guerra. 

Comunicado esto despacho al conde Buol por el príncipe 
Gorlscb' k d'f, parece qua el ministro austríaco preguntó si las 
declaraciones de Mr. na N 'ssi Irodc debian entenderse en ni sen
tido de que Rusia sa negaría parentoríamenta á comprometerse 
á no forliticar la.s islas da Abnid y á no rec instruir los fuertes 
do Bomiirsund, á lo que el piíni-ipe Gor.scliiiknff respondió que 
no queriendo arriesgarse i Iraspasflr las intencionas del em-
per.idor, consultaría á Mr. da Nasselrode sobre el particular. 
El cambio de oslas observaciones no ha servido de obstáculo 
para la firmí del protocolo. 

El dia mismo en que esto sa firmó fue conocido en Viena el 
discurso pronunciado por la reina Vitoria con motivo da la 
apertura del parlamento británico; y aun cuando al pronto se 
creyó que no se liacia entera juslici i al gabinete da Viena, 
anuiiciaüdo S'in;ilein nte qua so b.ibian araplado sus i uenos 
oticios, lod.i vez que Au tria no se h dda Imiitado si papel de 
un mero madi.nlor, sinoqu'sa hdiia condu'ido comoun.i alia-

1 da, resuidta á il' r̂ -lr.iCedar a-.ita los m 'dios m.ns enérgiros; esa 
¡ imple 1011 no lar-'ó en desapar car, y en inMa tlleió la nuena 

rtriooi.íi, tan iqi-'tecuila entre los represant ii.tes de las poten
cias. 

E'-, Viima y espacia men'e en B -rlin, hablan cansado gran 
sensación curias lias.-s del di-curso da lord Carendon en la 

' discusión del mmsaje, ¡¡n lus qua se emiiian liula:; sóbrala 
sinceridad Con que la Rusia podía haber aceptado las coniiiciú-

•; nes austríacas. 
i En Viena se comentaba el discur.so del ministro británico con 

I ROTICIASi QKNEaALXH 

I — Anteayer tuvo lugar la elecaíon de primer comandante 
I del segundo batallón ligiíro da la milicia nacional: fue nombra-
I do 1). Carlos María Latorra, ei, reemplazo dol Sr. Camacho' 
I tiiste, des: nes da raelegiilo, dimitió nuevamente, como saben 
I nuestros ieclores, y se b.i opuesto constante á las indicaciones 
I qna se le han hecho de segunda reelección. Sa ha inscrito como 

miliciano en la octava compañía del mismo batallón. 
—Haata el 9 del oorrieote iban adjudioadaf 7 ,522 fíiioat 

d'-| estado, las que subastadas bajo el tipo de 86 338,963 rftalas 
97 céntimos, produjeron 167.241.783 71. Los censos redimi
dos liasla la misma fait'ia, eran 7,033, y el importe do su re
ducción veintisiate millones, ciento cincuenta y cinco rail, seis
cientos noventa y si.de con treinta y dos. 

— L a dircooioo general de contribuciones ha declarado, que 
la cuota de contribución industrial que señala á los agrimenso
res y tasadoras da bienes el real decreto da 20 de octuiíre di 
1832 y real orden de 27 da enero de 1833, deben satisfacerla 
solo los que baliilualmante se-ocupan ne esta piolasion y tie
nen p.tra ejcrcarla la autorización ó título correspoinliente; pero 
no los peritos de labranza, á quienes por falta da agriinensores 
sa las coiifi''.ra el encargo de hacer algunas tasaciones en loca
lidades dadís, de las fincas comprendidas en la ley de desamor-
lizacionile 1." de mavo de 1855. 

—Con el t i tulo de Guacanajari, rey de M a r i e u , a c a b a d a 
salir á luz una obrila dal disiuiguido poita 1). José Güdi y 
Renté. Entre los muchos episodios da la historia de los viajes 
y descubrimientos da Cristóbal C don, el aul ir ba enconlrado 

i uno, que es el asunto de su obra, interesante da suyo, pan 
i mas interesante aun (lor estar realzado ci>n ios mas vivos y 

bríllan'es coloras de la poeií 1. 
—Anteayer se tiraron las cuerdas para la nueva casa du 

moneda qua daba c aistruirse junto á la puerta da Recoletos, y 
i parece se v.i á dar graud» impulso á esta obra. 
{ —-S, M . el rey visitó tino de e!>tos dias el estudio del scQor 
í Grajera, sito eii al Buen Ratiro, (-1)0 oiíjato de ver la estatua 
' del Sr. Mendiz ibal, qna i'-tá da m loifi -sto antes da llevarse á 
i la fundición. S. M, diri:.;iü al autor frase-; sumiinenle lisonge-
! ras por su trali-ij >, deiiiostranilo en ellas conociiniaiitos poco 
' generales en el arte, hariando justos y raer raidos elogios tanto 
! del -larecido como dal des rrollo inonomenlal dado á la idea. 
! Sabemos que lu comisión bi dispuesto sa manifiasta la «státua 
i á cuantas personas lo deseen, sean ó no suscritures, hasta ol 
\ 20 del actual. , 
i — E l teatro francés estuvo anoche hi i l lant» y cpnouirido, 
\ ái ndo una biiicion á beneficio da Mr, N mteuil, de las mas ame-
• ñas de la tempor.ida. Los aet .res franceses fueron muy aplau-
> didos, así en el gracioso proverbio, como on el nuevo vands-
' viile que representaron c ai el tíiulo de /'a¿ m 'ngé inon ami;, 
! el cinnenle ai.'tor Arjona sostuvo dignanienlc el pabellón del 
; tiíalro español con la reprasanlaidoii del centenario del Tio Ta

rarira, ei qu'> r.iya en los úlliin is límites di la perfecaion, y 
para qua nada fallase á la fiesta, tomó parta en olla la qua haca 
poco era una niña que aplaudíamos an el te:,tro [{ad, y hoy es 
ya una consumada artista que ha recirri lo coa gloríalos taa-, 
tros c>tr.injeriis, la señorita Cristina M 'iniez, qna asi en el 
p'iso á dos eon su lirmano Roí coni, como en el liada andaluz 
Lns niüZ is de Oiiliá, se .-aulivó 'ñ'^ simiiaí is y los aplausos del 
púlilieo. I,u .Mande/, lia hecho lirodigiosn» alaliOtoí!, y ti-nie 
Combcimies que la auguran un b Ifi porvenir d^'artisti'i. 

—.anuncia un periódico haberse reformado la empresa del 
teatro da la Princesa, qied:m.lo re lii'ddi á d.is personas. Sa 
trata dt ;̂ ju-t r̂ á la tiples,.ñora VianePÍ y al barítono Muñoz. 
También sa habla del tenor Orlan, y pari'ca qna los empresa
rios quisieran (jiie dich i< arlistiis (-:ii!tasen li zar/.iiala titulada 
Carlos Bfoschi, de los Sres. Guerrero y Espin. 
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—Va se han coii^eo^ado If-s obras del nuevo teatro que en 
la calle de Juveilanus vn á construir la rmprcsn d'-t Circo, para 
tr,is!í)(!,.r ú es!o punto el esp><et,'íciilii de l.i z.'irzaolii, tan favo-
rofiílo Í! ice y;i Ir^s iuins par el púlilieo madrürño. 

El imevü coliseo ]K¡recp que reunir.í todns las ce.niirion'S q'ie 
loí cdilicins :\ü est.j es.'iecie reqiii.'.reii ÍÍII e' dia. Sil c.'d)iiia será 
parri 2,000 cSrC-l.i'ires, con ailcllo^ e r r e lurí's oii hhlos |H.-, 
p;;-iis y iiri n¡a^;!Í;i>vi r'a'on de ili^-icaiisn ó foyer, (pie ocupará la 
par!.» lirih'nten del piso priocipal, sol.re el pórtico ¡pie liará á la 
calle. Ln l\ái da es difíoa de un muiiunieoto de esla clase y 
adornará el inafjoífico barrio que en poe^is años de nn hifíar re 
tirarlo y no de. muy liuen aspecto, se lia convertido en la iiipjor 
psrte do Mi;drid. trátase de que el teatro tenga ademas salida 
á las calles del Sordo y de la Greda, lo cual favorecerá miiejio 
]a comodidad díi los concurrentes y esp;ciaiinente el tránsito 
de carruajes. 

So cree que para el otoño de 18ü7 podrá estar corriente el 
ediñcio y que entonces se estrenará en él, con libretos y mú
sica compuestos esprofeso, una completa compañía de zar -
zurda. 

—.4i.(]emas de la Stefanauí y deja Castellaae, á quienes la 
cmprepa del t"niro R ¡al de Madrid quiso contratar antes do 
pensar en la Alaimo, parece que hizo proposiciones á la Gae-
tanina, que se hallaba entonces enTurin. Con ese motivo 
mediaroi; repetidas cnmunieacioiies telegráficas desde Paris 
entre el Sr. ("ozani representante de la empresa, la prima don-
na y el emj)resario; de manera que para llegar á poseer á la 
Alaimo ha sido necesario poner anles en movimiento las lincas 
telegráficas de Madrid. Paris y Turin. 

Pnrece que Ronconi, á quien S. M. la reina se ha dî '̂nado 
norabrsr comendador de la orden de Isabel la Católica en re
compensa de su lilantrópica y desinteresada ceuduiia durante 
la permanencia del cólera en Granada, ambiciona, c^ano can
tante, otra recompensa que le íncilitrria los medios de prcsiar 
grandes servicios al arte oiúsico español. Si nuestros informas 
son exactos, se trata del conservatorio de música donde tan 
distinf^uido barítono polria s^r colocado en una posición aná
loga á sus mereciiuieutos artísticos. 

—En el juzgado del Barco de Avila se sigue causa por uno 
de esos crímenes que prueban lo que es la falta de buena educa
ción ylo quecieaan lasmalaspasiones. Un pobre galbgollainado 
Luis Blanco, que se ocupabaen el oficio de zapatero, y que, por 
hacer mas ahorros se quedaba á dormir en una de las casas de 
ganado, fue asesinado en la noche del i al 2 del corriente mes 
aplastándole la cabeza. .\ i;esar de que la hora, el sitio, y la 
vida solitnria del mucrio dan pocos indicios, el juez de prime
ra instancia, D. Vírente Díaz M^irale'̂ , desplegando una acti
vidad laudable, ha podido averigu iralt;o y lia or leñado la pri 
sion de otros paisanos del muerto. Constituido en el local donde 
se perpelró el crimen, que es el término do .Navatejares, ha 
examinado las huellas de los asesini'S \ lomado anlecedenles, 
de los cuales induce, que el deseo deVfdjur al infeliz R'anco y 
Ja envidia á su supuesto bienestar, han sido las pasiones que 
han impulsado el brazo de los asesino.^. 

CARTAS MADRILEÑAS. 

FIN BEL CARNAVAL Y PRINCIPIO BE LA CUARESMA.—PIÑATA:—UAl-
LE DE LA SEN i BA CO^DESA DEL MONTIJ '. — I AS ÚLllMAS .MÁSCA
RAS.— E S T A D Í S T I C A D E F I E S T A S . — TEKTLI lAS LITEIlAlllAS.— 

CONOlEItTOS,—COMEDIAS CASERAS.—I.A TüENZA DE SIS CA
BELLOS. 

MADRID 12 de febrero de J8oG. 

' \Sic Iranüt gloria mundü—Toih pasó: el Carnaval con sus 
mit tiestas j disfraces; su secuela la piñata con sus finios pus-
ireroáde alegría y de júbilo.—.\'> sé par qué, amí^'o Fernan
do, pero esas máscaras de la cuaresma me lian parecido siem
pre tristes y lúgubres; aquella risa, aquel bullicio, forzailos y 
violentos. Asi, las empresas de los bailes públicos han teñí.lo 
que idear poderosos estímulos, grandes incentivos p.¡ra atraer 
la gente; y asi esta en semejante noche va mascón la esperan
za de ganar algo en la rifa, que con la de"mbromar y ser em
bromada.—La buena socie iad en su ioiüi-nsa mayoría se abs
tiene do ponerse la careta desjiues que la h.m pU'Sto la c>'iiiza 
en la fronte; y queda por lo tanto entregada la inaf.'ní(ica sala 
del teatro Real á los jugadores del azar, á l,,s intriguillas de 
costureras y moilistas.—La concurrencia era al í numerosa el 
domingo; pero veíanso pocos dóminos negros y rauciios traje.'-; 
pocos í,'uant.3s blancos y muchas beatas; los lioaibrcs no so di-

) 

yerlian y las muj>>res se fastidiaban; en fin, el baile estuvo frío, 
insípido, desanimado. 

1,0 conlrar o sii-edia en los cspléiididns salones de la pl.iZiie-
la del Al ¡','.'i, abiiTio-i todos á |a fleiíaiilo multitud que los po
blaba, y donde 00 h.'Jiieiido ronfuíioi,, li.ibia sin enibarpo la 
aniniaiio:! r.ii t ciMe —Este sarao iT.i aibenas una despedida 
di', ia coiiiu-sa 0.1 .Monlijo, quien niircii i á Paris ú liii''s did ni 'S 
actual para asi.-tir al pióxinio ahiiiibr^iiniento de S. .M. la em
peratriz, y lenia porconsecueccia dublé stractivo.—La duque
sa de Alii.i (que lanibieii partirá al mismo tiempo á la capital 
d'd Viciiio imperiii), de caza en Roin.ioidos, brillaba por su au
sencia cu la úlliina liesta de su madre , á l.i qu-i asislian i'iUre 
oirás las dnqoe-as deTamamesy de Rivas; las condi'sas de To-
reno, Vidie, San Félix , de !a üninn, Vd. Ii.'s, Campo-Alaiige, 
Casa-Flore.'-, Giraldely, Cam: o-V^rde, Fuentes, Guitaud, Can-
terac, Torrej m, Puñonro-iiro t las marquesas del Duero, 
Vallf,'nri?era, Villanueva de l.is Torres, Ciice.ln, de la Niiva de 
T.qo (Enriqueta Cab.irrús); la baronesa de Isola; la vizcundi:sa 
del Cerro de las Palmas; las señoras y señoritas de Serrano, 
Ecliagüí', Henestrosa, Casa-B.y'ina , Chacón, Uassecour, Pa
niega, Alvear, Zarco del Valle, Fuentes , Tamames, Bernall, 
Cueto , Infante, Miranda, ürzaíz. Montero, Casa-Flores, Ses.é, 
Rivas, Sástago, Monistrol, Navarro y Torrejon. 

La ausencia de la condesa del .Mintijo se hará sentir mucho 
entre, la alta stciinlad de Madrid , á la ijue anima f obsequia 
cooslantonieníe hace quince años: sus salones , los prímeíos 
quj se abren y los últimos que se cierran lodos los inviernos, 
se cerrarán muy pronto en el actual, pur la causa que arriba te 
lie dicli.i, quedando, einjiero, la memoria de los placeres que 
en eil s han encontra.lu todos, y la esperanza de gustarlos de 
nuevo en el mes de noviembre. 

>',. en as ni iningines, sin cmiiargo, que á principios de fe
brero termina tiitalinonte l.i época d; los .•-araos y reunión"^: 
durante la cuaresma tendremos muy á menudo I is comedias de 
Medina de las Turres; la baronesa de Ortega dará algunos con-
ciertns; y td s- ñor diupic de Rivas, eslimulado por sus atniguS, 
comenzará sus tertulias literarias quincenales el inm-diüto sá
bado. Añádese también que el señor vizconde de Villandian^o 
repetirá esta cu.iresnia, y los sábauíLs igualmente , los precio
sos chocolates, que tjn gratos recuerdos dejaron las anteriores. 
Asi bien se podrán soportar los ayunos y penitencias de este 
tiempo santo. 

El Carnaval de 184!) dejó memoria por lo abundante en di
versiones: el de I8ütí ha venido árobarle esa fama : cuarenta 
y seis bailes panirul.ires linb.i en aquel; hé aquí ahora la esta
dística de los que se han dado en e^le. 

S. M. la reina 2 
La señara Condesa del Montijo 10 
El si'ñor einbajadiir di' Francia i 
El ministro de ios Estados-Unidos. . . 1 
El de Piusia 12 
Los Cundes de Velle tí 
El c ndo úi- C..sa-R.iyona 9 
Mr. y madama WeisW'iller '.'> 
Los maiqueses de Midpica 1 
Los señores de Üsma (i 
I,a condesa do Torreait.i 2 
Los marqueses de Miraflorc? 1 

Tot.il S9 
A esto hay que agregar ocho funciones dramáticas verifica

das ( n el palacio de Mrdina ilo las Turros; diez bailes de más
caras °n los teatros Real y del Prín ipe; y ia multitud de otros 
que ha habido en locales mas inferiores, como el circo de Paul, 
Capellanes, etc. 

Al mismo tiempo han estad, abiertos los teatros, 
Real. 
l)el Príncipe. 
1)0 la Princeaa (antes de li C M Z . ) 
Del Circo. 
Francés (de Lope de Vega.) 
ll.' Varii'daues. 
De Tirso de Molina (antiguo Instiluiu Español.) 
1) I circo deP.iul. 
D.'l Genio.—Total 9. 

- Puede, pues, decirse que es Madrid una de las corles mas 
anima.las lir Europa, y que aquel que no se distraiga debe ser 
muy exigente ó muy misántropo. 

¡.ie.-|iu>-s lie SnnaVia Santa volverá á haber bailes; el conde 
de (̂ «sa B lyona (ontinuará recibiendo semaoalinente; los se-
ñnres de Osma priinie.teii renovar entonces sus fiestas; la con-
di SI de Velle dará tal vez alguna; y no me p?.rjce imposible 

que ol ii morable inister nodi»e, ministro de los Estados Uni
do y su amable señora, hagan secunda edición de la del 22 de 
enero, t,in maínílina y espléndida, que no repitieron luef,M por 
faltado norhe en que poder verificarla, hallándose tolas lo
madas, secun se Uice en la fieri^onza del gran mundo.—En 
cambio, el ministro ile Prusia y la condesa Gden no tendrán 
ya, con mu'lio sentinnenlo 'ie sus amigos, las agradables 
reuniones que los úllimos años prolongaban Insta el ve
rano. 

lia llamado mucho la atención estos días en los paseos y tea
tros una señora de estraordinaria bi'lb'za, casada con un caba
llero fran. é--, á quien traen á España asuntos comerciales. La 
dama en cU''SÜoii, que tendrá poco mas de cinco iusiros, es 
española, y ostenta diariame ite lujosos carruajus y magníficas 
toilelles.—Una muj»r elegante y linda atrae las miradas en to
das parles, 5 especialmente en .Madrid, donde sa rinde fer
viente culto á la h'^rmosura.—Durante dos simanas han sido 
inútiles las preguntas, las pesquisas, las averit;uaciones: nadie 
tr.iiaba á la desconocida; pocos sabían su nombre; ninguno la 
falu taba. Y sin embargo, se babia descubierto que el lacayo 
cu-indo recibía als^unü orden, ó al ab.-ir ó cerrar la portezuela 
del coi'he, solia decir: 

— Oui, madame la comiesse. 
Era, pues, como todo lo indicaba, una persona de tita cla

se.—Uuízás no se hubiese averiguado mas, si la casualidad no 
mi' hubiese llevado la otra tarde li la peluquería y perfumería de 
Caballero, situada en la calle del Príncipe, ai lado del teatro.— 
En el dintel de la puerta encontré á la condesa galo-esp; ñola, 
1,1 cual salia ai mismo tiempo que yo entraba, acompañada por 
el dueño oe la tienda, quien la prodigaba cortesías y reveren
cias, mostrando á la par en su rostro la mas viva emoción. 

.Antes de seguir adelante, he de decirte, Fernando querido, 
que Caballero no es tan solo un escolente artista en cabellos, 
sino un hombre de generoso corazón. 

—¿Conoce V. á esa señora?—le pregunté. 
—¡No la he de conocer!—me respondió enjugándose una lá

grima. 
—¿Si.ién es?—repuse con interés con curiosidad. 
Gabadero me reveló su nombre, que me dejó tan i oscuras 

como anles. 
—¿La peina V. acaso?—repliqué. 
—No señor; una sola vez la he despeinado. 
Y hablando asi tornó á enjugarse otra lágrima. 
—Si le contase á V. su historia, prosiguió, acaso no la cree

ría, juzgando que le ref'^ria una novela. 
—¿De veras? esclamó cada vez mas sorprendido.—Pues 

cuéniemela V. 
Y abandonando á sus espertas manos mi cabellera, me senté 

en un blando sillón, y enfrente de un colosal espejo, mientras 
Caballero, empuñando las tijeras y el peine, comenzó entre el 
ruido de aquellas la siguiente nariacion : 

—aH I tres años—y una tarde fría y lluviosa del invier
no—estaba yo sentado y sin hacer nada en mi tienda, espe
rando á los parroquianos que no Ibgaban.—¿Quién sin gran 
necesidad había de ,salir con un tiempo tan cruel?—Eran las 
cuatro y rnedia y ya iba á entrarme á comer, cuando se abrió 
tímidamente la vidriera que da á la calle, y apareció una j o 
ven, mejor diré una niña, pobremente vestida.—Tiaia, me p.i-
rcce que la estoy viendo, un traje lie percal azul, muy limpio 
y arret^lado, eso si, un pañolito de lana verde, y una man
tilla de tafetán con guarniciones de tul, cuyo espeso velo la 
cubría la cara. Levántesele para saludarme, y me preguntó en 
seguida con un acento de ir.coinparable ansiedad : 

—¿Compra V. pelo? 
—Sí, arniguita,—la contesté;—cuando es bueno. 
Entonces, sin pr inunciar mas palabra, se quilo rápidamente 

la mantilla , y con la misma ligereza solióse la trenza de sus 
cabellos, rubios y sedosos , que cayó á lo largo de su flexible 
cuerpo. 

—¿Cuánto psguria V. por esta trenza?—;ne dijo, mirándome 
fijamente. 

—Por lo consun no doy mas que cien reales; pero á V. la 
daré ciento y vi inte. 

—Córlemela V. corriendo , amigo mío ; dijo sentándose 
en una Silla siu vacilar, mientras yo me disponía á coinpla-
cerla. 

Cuando sintió cerca de sí las afiladas lijer.'.s, instrumento iii-
evitalile do aquel doloroso sacrificio, la pobre niña rompió á 
llorar amargón nte. 

—Aun estamos á tiempo, señorita, la dije conmovida; .si us
ted I.o qnieie... 

—Si, señoi;—esclaraó con voz interrumpida por los sollo

zos;—es rece,s8TÍo. Lo primero es la vida de mi madre. 
—¿Do su raa'ire de V?—repetí, snllandolas lijernt;. 
—'Som' 3 muy pobres, repuso la niñ;", lUM ânilo >iei>pr.<, y mi 

madre se h.dla hice un año eof-irma En ese lienip i ¡icnius.ago-
lado todos nuestros recursos; yo no tengo mas r qia qu- la que 
me ciiHre, ni la pobre anciana otra tampoco que la que la abri
ga en su lecho. Alera el médicOr ordena una mcli. in.i qin' pue
de devolverla la salud, pero que vale cuarenta reales ¿Ho de 
vaeilar en sacrificarla lo único que me queda? 

y hablando asi, la infeliz llevaba i sus labios !a punta de su 
magnífica trenza. 

Mi conmoción era tan profunda que permanecí algunos ins
tantes inmóvil y mudo; después corrí al cajón del mostrudor, y 
tomando los s^is duros, los puse en manos de la joven, que r«-
petia .sollozando: 

—¡Córtela V., córlela V. pronto! 
Yo |ior el contrario, vulvíá sujetar con las orquillas la tren

za á la cabe¿? en furma de canastillo. 
—¿Quó haca V.?—Mi' pre,(;unló sorprendida. 
—V.iya V. corriendo á bu?car la modicina para su madre, 

la rispondí; y V. cuando pueda me devolterá es-,' dinere. 
—¿Y' si no puedo nunca? eselamó. 
—¡No importa nada, con tal d« que sa salve la enferma! 
La bella niña se arrojó entonces á mis pies, y cubrió misraa-

nos de lágrimas y de besos!» 
Al llegar aquí el compasivo puluquero, me levanté tan con

movido corno él y le di un abrazo. 
—Tiene V. un corazón como hay pocos, le dije. 
—«La niña—piasiguió después de serenarse—se fueenaer 

guida; y yo no había vueilo A saber i>ada dn ella, ona«áor asta 
tarde se presentó en la tienda la danria que V. acaba de eiwon-
trar.—Venia ve.stida con estraordinario lujo, y afuera la e.Vp8-
raba una magnífica berlina, en cuyas portezuelas so veiu pinta
da una corona de condesa. 

—Apuesto, rae dijo sonriéndo.se después de .«oladarine, que 
ya no se acuerda V. de mí. 

—La fisonomía no me es desconocida, la contesté; pero..,. 
—Es natural, fcñadió con ternura; ios coraKon^sventrosos 

olvidan pronto los beneficios que hacen; pero no deb«((jolvi-
darlos nunca ios que los reciben. Aa, vengo i pagar, á V. una 
deuda antigui. 

—¿Una deuda, señora? esclamé creyendo qqe soñahí. 
—Seis duros, repuso sacándolos en oro df un (Indo bolsillo 

y enlregándoraelos. 
—.No recuerdo, señara, dije, qae me deba V. e;ia«uRia. 
—Desde hace tres aüos... cierta tarde que qoise v«nder i 

usted mi pelo... 
Y lleyó á sus ojos un spberbio pañuelo bordíuio. 
—¿Es V.? prorumpí sin poderme contener. 
—Dios me premió, amigo mío, porque fui buena hiji.—Mi 

madre se curó.y vive todavía; yodie hecho un bueu casamisn-
to, y aliora soy rica y feliz. ¿No se lo debo 4 V; todo? 

¡Y como tres ano.s antes, cubrió mis ifianos de' lágrimas y d« 
besos! ' 

¿No te parece, Ferniindo, que «n ciertas aiHiacieses el silen
cio es mas elocuente que las palabras? ¿Cuák* añadiría yo, 
después de referirte esta,patética historia, gue no diesvirtuasea 
su efecto para lis almas sensibles y elevad^ir? 

PEDRO ,FER?iAf<pí;i. 
i » a i q» i I 

BOUBTm Dle BgVBCtAtVÍJa». 

PRIMCIP£. A las oclio lio la nociie;.-^Smfpnía.— La al»' 
gria,de. la casa/comedia en tres ^ctOS.'r-BíiijB.-^íor no escri
birle las. señas. coBjedî i en un acto, 

TEATRO DEL CIRtiO. A beneficio déí dirwtor (Je escena 
de esti'teatro.—A I is o(;ho dá lá noche.,—Sinfoiiíi..—:^/ mar
ques de Caravaca, zarzuela en Unacto.—Baile, pbi- la compa
ñía del teatro del Príiicioe.—Zamoreeí giroflee, vaadeville en 
un acto desempeñado por los artistas del. teatro francés.-^jíi 
vizconde, zarzuela en un seto. 

TEATRO DE LA PRINCESA. .(Aufps d^.la Cruz-)—A la» 
siete y inedia de la noche.—Sinfonía.—iq paf^^,.de Jesús, 
drama saipró-bíhlieo en seis jomaijas. 

CIRCO'DE PAÜL. (Teatro riiíeyo.J—A las ocho de la no
che.—Sinfonía.—La pasión, drama bíblfeo. 

¡I f»3mw9»mgffig¡tigfgimgi 

Madrid: lijijireiita.do D. Júié Juaíico-y coflipañía. 

C.-^\W. (ta.lii.'i !.-/rreí!, mna. <I, princijial. 

A LA P E H L A DE L O S P E C T O R A L E S . 

LA PASTA m CAíSiiAGAlIlíiíN, 
que prepara D M Riballa, de Barcelona, es reconocida en toda l'Ispaña Cumo el MEJOR T MAS AGHADABLE pectoral. Ella calma de 
un modo admirable la los, facilita la espectüracíon y qui'a las iiaátariones de la gargant.it, cur.i l,is ronqueras, y es jjor hn un 
remedio altamente recomendable para toda clase de catarros ó resfriados de p;'clio.—I'recio, C rs. caja. 

Dirigir los pedido;; á ü. M. Ribaita, botica de ia Estrella, Barcelona. También se billa de venta en las farmacias de los se
ñores Campelo, en .Sevilla; Greuis, Valencá; Zavala, Vitoria, y en las piincipalcs boticas del reino. M. V. 3 (P. G ) 

PASTA PECTORAL DE E O R R E L I . . - E s l a pasta, adoplada por los priiicipales médicos de España, ha 
producido constantemente un portentoso alivio en los constipados, ronqueras, tus obstinada y nerviosa, ya 
sea seca ó húmeda, asma, cat.rros agudos y crónicos, coqueluche, grippe, y en general 

•• macíones de los órganos de ia voz, de la resjiíninií.n y conducto digestivo. 

i Hay resmillas mas supiTíores con los mismos objetos á 18 rs. , y en cajas el papel á 20 rs. 
1 unas y otras resmillas lienen 125 car as. 
i Una nsuiina Je papel iujo.sainente envuelta, un ciento Je sobres, una barra de lacre, un porta-plumas, media docena di 
, plumas de acero y media de ave, un lapicero y una caja de polvos de color, todo éil 15 rs . ' Librería dé Palacios, calle del Des-
I en.ano. núm. 10. • 100 P . (Pal.) 

TO 
lEL. AMIGO OE 

¡A 

en todas las ¡nfla-

Precio, «) reales cija. „• • 
Madrid, laboratorio químico de Líorrell beimanos, calle Mayor, 17 . -Álca l i , Monzó; Córdoba, Aviles; Vitoria, Zavala; Jaén, 

Garrido; Quintana, Carrascosa, y en todas las boticas de los corresponsales de liorrell brrinanos. 
' Para los pedidos al por mayor, con descuento, diri,i;irse á estos señores en Maiiríd ó Barcelona. P. (Bur.) 1—1 

EM LA FABRICA DE LEMCEEIÁ FOK TELARES MECAHICOS., 
de Mirallores, pertaneciente á D. Máximo de Aguírre de Bilbao, se elaboran lienzos crudos, creraaJos y 
superiores para buques, de todos anchos y calidades, y i:e vemlon á precios muy arreglados. ^ 

Hay ademas mi bueiisurtido ñu lo mas á projiósito para enibases de azúcar, cacao , bacila,» y harinas 
stos últimos como .sigue: 

Para la esportacjen do harinas á Francia, Inglaterra y el jíediterráiieo 
De 3pi ancho, color crudo. i i cuartos vara , p..̂ .̂.̂  ,.,^^^^^neT ocho arroba.-, 

LLAMADA 
blancos lonas, y vitre 

sie.'ido lo.í precios de 

3i4 
— 3(4 

15 
17 

id. 
18 

id. 
id. 

id. creraados. 
id. blancos. . 

De 31 ii2i5ulgadasancho color crudo. 18 cuarto* ( 
— id. ía. id. id. creraados 19 id. t 

de harin.^ 

Para 100 kilogramos 
o i áo lluras inglesaá. 

Parales arrastres de trigos y harinas 
De 3i4 ancho, de 18 á 19 cuartos vara. 

En la misma fábrica se construyen y contratan sacos de todas calidades y cabidas, ya para el uso constante de las fabricas d« 
harinas como para el emiíase de las mismas al estranjero v el de azúcares, cacao, sal y demás efectos de comercio á precios pro
porcionados á la clase del lienzo que se desee, sin mas recargo que el cosido. Los de 8 harrobas harina para la esportacion al 
estranniero, cuestan de 5 á 5 1(2 rs . ; los de las 280 libras inglesas á 6 3|4 rs. , y los de 100 kilogramos á 6 reales. 

Las lonas son de las mas .superiores, idénticas á las que usa la marina inglesa, y por su duración son las mas económicas 
venientes á los buques mercantes: su precio es 5 1(4 rs. vara la primera y el vitre 4 y 1|4 r». id. (25) 

CASA EN PARÍS. CASA EN LONDRES. 

k i m m m NOVEAUTES m k SEÑORAS Y CABALLEROS 

ESPOSÍCIOOI LOMDRES. 
VENTA AL POR MENOR. VENTA POR MAYOR. 

HALLE DE LA MOWEBA MIL 22 . - -MApü. ^ ,̂ 
Animado siempre con el deseo de complacer á sü ilustrada chenlela, el dueño de este esiablecinnento, inspirándose del jui

cio y buen gusto de las señoras y caballeros de esta corle, no ha perdonado medio ninguno para satisfacerles. 
Encontrarán pues, en sus almacenes un grande y magnífico surtido de mercancías elegidas últimamente en las mas acredi

tadas fábricas de Francia é Inglaterra, entre los cuales, algunas han sido admitidas con distinción en la GRANDE ESPOSICION DE 
PARÍS por sus deliciosos productos. . > . . / 

Confiado en que las señoras y caballeros que la honran con su confianza reconocerán en la esmerada elección de géneros 
que son de última muda, de buen gusto y de calidades superiores, el dueño de la Esposicion de Londres, calle de la Montera, nú
mero 22, espora que obsequiarán sus almacenes con una visita. . , , • , 

Cumplirá también con un deber, enseñarles las mercancías de que están provistos para la estación, y quedarán admirados 
d e lo BARATÍSIMO DE SUS PRECIOS. 

Hé aquí una ligera reseña de los principales ARTÍCULOS. 
PARA SEÑORAS. Una colección completa de PA.ÑUELOS CHALES de capucha acolchados y de cuatro puntas, cachemir, orien

tales, persas, turcos, auríferos, alvaiidar, escoceses de lana dulce, esleía de cachemir de escocía, merino, tartán.—ESTOLAS Ó CHA
I N A S orientales y bordados con oro y plata.—tejidos y corles de vestido con volante.? y sin ellos, de seda, bayader, filbanés, 
amazonas, penelope, piramidal, pompadur, Sultán, reina Victoria, líinperatriz, camelia, luisiana, castellana, madrileña, oto-
man, l j rd Haglai», in.wié, moaré antio, Varna, brocar, brocalete, siiléa duquesa, de china, Pekm-al.Tia, gro de lour, glasé 
negro, piqué de .seda, terciopelo Irancés, pañcf de damas, paño de oro, velos negros y de colores, muteado.s, lisns, céfiro. 

PAHA CABALLlülOS. COUTLS DE I>ANTALI.?(KS lie pulencur y olros tejidos, varios colores, cl.ises y disposiciones.— 
Cortes d'! gaiían de pilot, castor, edron, feutre, ziiiclina, chinchilla". Curtes do chaleco, de cachemir, lana y seda, armure 
acolchado, felpa de lana v de seda, filoseda, y devano , t-ji.ios, colores y dis|JOsiciones.—SATÉN NEGRO FRANCÉS, panos de se
dan, y de otras fábricas' iiiuy acreditadas.—Ertacias de salud.—Tapabocas ó bufandas de felpa brochados y lisos. 

' ' ^ P. (E. L.) 1 - 1 

LOS E S P A ü Q L E S l H P t L OOR % S H Q L L O W á 
LOS HABITANTES DE LA ESPAiÑAl , 

Con el mas profundo reconocimiento me dirijo á vosotros para manifestaros mi gratitud por la inmensa protección eon 
de por donde quiera habéis acogido mis medicamentos. Y no quiero dejar pasar esta ocasión símaprovecharla, para pr íc la-

mar, que ellos han sido espresamente compuestos y adecuados á vuestro cliraa,;á vuestras constitiUciJnes, á vuestras costum
bres, a vuestro modo ás vivir, á cuanto puede tener relación con vuestra existencia. En todas píí '^sniijj P.ldoras y mi U B -
gücnio se han conquistado la mas alta reputación, y muy particularmente en España,, en cuyo pais.sw aplica dos «stos reuM-
dios en los primeros hospitales, recetados por los mas eminentes facultativos. Por su eficacia curativa han mertcido de 
S. M. G. la reina, una real orden fecha en Madrid el 4 de diciembre de 1832, publicada en la GACETA d^l 17, favoreciendo per 
la disminución de derechos su entrada y su uso en todos los dominios españales.—Londres.—Tomás 'floltoway. 

Son un remedio eficacísimo y muy especial para las enfermedadessiguienles: 
Id, venéreas. 
Erisipelas. Lamparanes. 
Hidropesía. Lombaso ódo|»i de ri&iHwa, 
Ictericia. Mal de piedra. 
ladigestioDes. Manchas ea el cátii. 
iDflafflacioDes. Obstrucciones. 
Irregularidades de la oenstroadeB. BeteoeisD de ociaa. 
Jaqueca. Síntsaas secoadirlss. 
lembrices de toda especie. Tisis i eensunelola pt imeur. 

Se venden en'el establecimiento del profesor Holloway, Londres, Strand 244, y en Nueva York; asi como también en las 
]. 1 incipales boticas y droguerías de las mas importantes potílaciones de España, la América y de las otrus partes del mundo. 

El precio de las cajas es de 7 reales; 18 reales; 28 reales; y cada una va acompañada de Una instrucción impresa en «g-
pi ñol, que esplica la manera de hacer uso de estas Pildoras. 

Comprando en gran cantidad se encontrará una considerable rebaja en el precio. 
El depósito general es en Madrid en el establecimiento de farmacia de B. Carlos Diez UUurrum, calla y plazuela de la 

Sruí. 1 A . 1018.) 

Accidentes epilépticos. 
&sma. 
Calenturas de toda especie. 
Debilidad ó (alta de fuerzas por cualquier 

causa. 
Dolores de cabeza. 
Disentena. 
Eufermedades del hígado. 

i ^ t ^ T a m i t i n t u Uíii i « fejftll/ií Ya sea por efecto do su constitución org*iiica, ya por otras causas acci-
E S i y U L l D A U Dilí L A l l J l l i l l . demales, siguiendo el tratamiento de la señora LA C H A P É E L E , panera y 
omadre profesora en partos, Se reciben cousultós todos los días de 3 á ü en la ruc Monlhabor, núin. 27, cerca de las Tulle-
as . eo Parts (A—1072 

PILDORAS S&LUTIFfiR&S.DBLBR.IRMCK. 
VBRITABLXm ORAIN8 DE SANVE. 

Este escelente purgante conocido y aprobado hace mas de 60 años, facilita la digestión, restablecs el apetito, parifica la 
sangre cura ios dolores de estómago y las jaquecas. Para conocer sus demás, propiedades, véase y exigir siempre el pros« 
pecio imprese por Lenormant. Por ún acuerdo especial y á lin da prevenir toda talsi6eaGÍoii peligrosa, irá impreso ol T I N -
BRE IMPERIAL sobre la firma y rúbrica A. ROOVIERB puesta sobre cad^ caja. En Paris en la farmacifl.rue d 'An t in , núra. 13. 

Venta por mayor en España: Madrid, Esposicion estranjera, calle Mayor, 10; Depósitos:iCí''deron, calle del Prjncipe, 
13; Callantes, plazuela del Ángel, núm. 7; Simón, calle del Caballero de Grada, núin. 1, y ÜUurrun, calle de la Cru2, n ú 
mero 29. Precios de las cajas 7 9 y 12 rs. ÍA. 1118) 

"píAjvos r " 
A L P . ' ^ B L O N D H , M E D A L L A DE ORO. 

Proveedor de la academia imperial de música de Paria. 

Gran manufactura de pianos rectos, á Leda garantía en soli
dez que resisten al clima de las colonias. 

Piano-órgano que puede locarse como se quiera, e! piano 6 
el órgano, ó ambos á la vez, ó mitad de uno y mitad de otro. 

Pianoctavo, piano tocado á dos manos, que prodtíce etefete 
de á cuatro manos, (Privilegio de invención.) En Parí», ru« 
del'Echiquier, núm. S3. (A—H36)-

CARTERA! 
La persona que se hubiese encontrado una nueva da piel 

de Rusia, cuvas señas y contenido, se dirán, que se esfravló 
la tarde del 7 "del actual, desde la Carrera de ^w Gerónimo á 
las calles del Carmen, Mantera y Plazuela del Ángel, se servi
rá avistarse con ei portero de la casa núm 80 de la calle de 
Preciados, quien infirmará. 

El buen nombre y l:t tranquilidad de una numerosa familia, 
eMriva en la honradei de la persona que encontrase dicha 
cartera, á quien deepues de agradecerlo ae le gratificará, (fia) 

WUm 

Creemos deber recordar al publico que la 
grande « u p e r i o r i d a d de las pildoras de 
Deliaut sobre todos los demás remedios 
puigativos depende de las cir cunstancias 
siguientes: 

1' De su e o m p o s i e l o n . tVo contienen 
absolutamente mus que sustancias vegeta
les , y el a n á l i s i s q u í m i c o no podría 

descubrir en ellas el mas mínimo vestigio de materia mineral 
ó perjudicial á la .salud. 

2" Do la m a n e r a tic u s a r l a s . No se toman en ayunas, 
como los demás purgativos, sino al contrario con buena» 
coroida», y operan tanto mejor cuanto mas/bríi/íM/KM son 
la» bebidas ó alimentos que so toman al m i s m o ( i en ipo . 
— Esta inmensa ventaja permite ü los enfemios medicinarse 
basiasu curaradiciUim qur̂  les detengaladesazon ni lafatiga 
que cansan bieuipre los de- nuis purgantes. 

3" Do sos prop!ei!adeM. Tienen toda la eficacia necesaria 
para purificar la masa (le la sangre de todos los males humores 
(bilis, (lemas, etc.) que eiigcndiaii una l i tala sa lud . — Por 
este medio curan intinidad de eiilcrmcdades largas ó crónicas 
cornoIwrpes, dolores, reiinins, nevralyías, caninos, gastritis, 
estreñimiento, ohstrucciones del liigaUo y otras, tumores, llagas 
y ulceras, etc., cic. 

(fer el [olleta bien delallado que te reparte gralie.) 
CBJ.IS ilf l írs. y (le!4rs. F.u l'lriJ, cncaíaddSr. DEITAtlT. mértiro jr-ir-

moccuiicude ijs facuUadea de I'nris. y in TODA aspifii, en casa de loi 
prmcii'Ultís farniacpúdci.s, nunne^ pieden nproTísionerpe en Míidrid. en 
.asíi de lüs Síes. SIMÓN, COLLAMES, CALDERÓN, ULZURUN, SAAVE-
DIIA. 


